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GOCE las fiestas en el Alamo
__________ C alle  B . N o. S O .-A n tc n ío  Vigrra, propietario.

G T S

11 Congreso Bolhiriane es un Completo Exito, dicen todos ¡A  pesar de no haber tenido Panam á grande experiencia en el m anejo de esta clase de delica- J 
das asambleas, la form a en que se ha desarrollado el cónclave panamericano conmemorati

vo del de Bolívar es un crédito para el país y un motivo de prestigio para la Comisión O rga 
nizadora.— E l Dr. M éndez Pereira se muestra satisfecho de los resultados

— G—
Que el Congreso /de B olívar  

reunido en esta ciudad hace 100 
años, ha tenido un  ¡brillante eco 
en el ac tual ¡Congreso Bolivaria- 
no, es la aseveración de casi to 
dos los Delegados, nacionales y j 
ex tran jeros,  que han asistido a 

v sus sesiones. Es unánime el con
senso de que esta asamblea, cuyo 
m anejo  es delicado hasta  para 
países que tienen grande experien
cia en las tácticas  parlamentarias , 
ha sido manejada con sin igual 
ac ierto  por 1 os delegados pana
meños y la Comisión O rganizado
ra, y que la cosa ha marchado 
tan bien, que era ya consecuencia 
inev itab le  que ¡la organización se 
perpe tuara  en form a de reun io 
nes periódicas, como lo ha p ro 
puesto el delegado-Presiden te  
M éndez P e re i ra  y  el Congreso 
mismo lo ha aprobado.

La's labores de este Congreso 
B olivariano han sido más ¡cíen 
una arm azón que la misma ca r
ne, pero es lógico suponer q ’ so
bre el andamio aqufjlevantado  va 
a consumirse algo substantivo  en 

’ la s  reuniones fu tu ra s  del organis
mo, que entendemos se hará todo 
esfuerzo para lograr  sea reunida en 
Caracas para el año 1930 en con- 

* m em oración del aniversario  de la 
9  m uerte  de Bolívar. Los delegados 

venezolanos expresan la creencia 
de que su país se apresu ra rá  a a- 
ceptar esta insinuación y que 'Ca
racas dará a lbergue al próximo 
Congreso Bolivariano. H ay '  o tros  
varios países que, de ser posible, 
se d ispu tarán  ese honor;  pero  en
tendemos que Venezuela se lo 
llevará, y muy m erecidam ente  por 
cierto.

F eder ico  Boyd, J .  A. Arango, 
M. A m ador G uerrero  y Manuel 
E sp inosa B., proceres  de la inde
pendencia de Panamá, han. sido 
entregados a la veneración públi
ca en form a de bustos de bronce 
de tamaño más que heroico so
bre pedestales de granito. Dichos 
bustos han sido inaugurados en 
la p resen te  semana, en medio de 
ceremonia imponente, en nuestro  
Parque  de la Catedral, y rep resen
tan  el t r ibu to  que el espíri tu  bo- 
livariaiío de la época rinde a los 
principales favorecedores de nues
t ra  separac ión  de ¡Colombia. 
O tro  de los proceres, camarada de 
los finados, es don Tom ás Arias, 
quien vive todavía y a quien po
siblemente se le erija su busto 
en  vida.

Los Proceres de la Indepe cencía tienen ya Bustos
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LA MENTIRA
* -—G—

Conoce el C ron is ta  a muchos 
s im páticos mentirosos. E s to s  tipos 
cultivan la m en tira  como un arte .
Y como no hay nada tan  malo que 
n a  tenga  algo de bello, hé aquí 
como la m en tira  tiene tam bién su 
m iga ji ta  de belleza.

Una cualidad tenem os que reco 
nocer  en las m ujeres, y es su fa
cilidad de mentir .  E s  un  don na-' 

j tu ra l  que siempre les envidiare- 
* mos noso tros  los hombres.i E n  lo que sí no  estamos con fo r

mes es en el uso inm oderado que 
de ese ta len to  para.. . “ im prov isa r” 
han hecho las m ujeres. E llas, al 

| sen tirse  poseedoras  d e ,  esa ven- 
I ta ja  sobre nosotros ,  sólo han pen

sado en aprovecharse  con fines 
| en teram ente  egoístas, como eso 

de hacernos creer  qúe son más be-

! llas de lo que son en realidad para

! que noso tros  nos enamoremos, y 
luego nos casemos, lo que, jur íd i-  

I cam ente,  es obra con premedita- 
jjj ción, alevosía y ventaja .

La m en tira  es una improvisa- 
i ción; es fan tas ía ;  es imaginación. 

E l  a r te  no es sino una m en tira  
que t iende a correg ir  la verdad de 
la vida.

La verdad es una cosa gris. Es 
una te la  en blanco que hay que pin- Ï 
t a r  con los s iete colores de la I 
mentira . La verdad es descolorí-  I 
da. ¡í

Todo  lo bello que hay en la na
tu ra leza  es m entira, ilusión de Los 
sen tidos:  el cielo azul, el arco iris, 
etc., etc. N oso tros  amamos la m en
tira .  P re fe rim os,  por ejemplo, la 
m en tira  del “ rizado perm anen te” 
a  la escoba invert ida  que llevan 
algunas “ f lappers” a guisa de me

le n a ,
La  m entira  hace más amable la 

vida. La verdad es am arga, es du- 
| ra, es tr is te .  La verdad... “ ¿Y qué 

es la m e n t i ra ? ”.

REVESES DEL AMOR
Nueva York, Jun io  24.— Los 

periódicos dan cuenta de un ex tra
ño suceso ocurr ido  en V irginia, y 
que en dicho E s tado  es ob je to  de 
todas  las conversaciones. . .

U n  gran  industrial,  llamado Mr. 
Reese, se había casado hace algún 
tiem po con una dama de gustos 
muy burgueses y enemiga de to 
da clase de deportes.

M is ter  Reese es un  hom bre muy 
deportivo ,  y se pasaba todo el 
t iempo que le dejaban libre sus 
ocupaciones dando largos paseos 
en automóvil,  volando en aero
plano y remando en los ríos de 
Virginia.

Uno de los ingenieros de su fá
brica Mr. Marino, de origen i ta 
liano, se había casado tam bién ha
ce poco con una jcven  em inente
m en te  deportiva, au tom ovilis ta  
audaz, am azona in trépida y g ran  
t i r a d o ra  de rifle  y revólver.

M is ter  M arino, al con tra r io  de

su esposa, es un hom bre tranquilo , 
y veía con muy m ales  ojos las af i
ciones de su mujer.

Y un día que Mr. M arino se la
m entaba an te  su jefe, Mr. Reese, 
de los disgustos que le daba su 
cónyuge, Mr. Reese le d ijo :

— Usted, por lo visto, quiere una 
m u je r  casera, y a mí me gustaría  
te n e r  una esposa deportiva. ¿P o r  
qué no cambiamos?

M is te r  M arino respondió:
— Si ellas quiereii, no hay incon

ven ien te ;  pero para eso no habría 
que hacer  un doble divorcio. Con 
que mi esposa sé fuera  a su casa 
de usted, y la de usted  se v iniera 
a la mía, todo estaba resuelto.

Aceptó  la idea Mr. Reese, y 
■los dos m atr im onios  cblebraron 
una larga conferencia, en la que 
quedó convenido que las dos m u
jeres  cambiarían de esposo.

Así fué hecho, y durante dos 
meses no hubo novedad; pero ha-

_ LOS ELOGIOS
V olta ire  hizo un entusiasta  elo

gio de Haller ,  el sabio botánico 
suizo, y poco después supo que 
éste hablaba muy mal de él, ju z 
gando inmerecida su fama.

— ¡E s  posible que los dos es
tem os equivocados!— contestó  
Volta ire ,  a quien le t ra jo  la no ti
cia.

ce días la antigua m is tress  Reese, 
cansada de su nuevo compañero, 
emitió  la pre tensión  de que se des
h ic ie ra  el cambio, y como no fué 
complacida, denunció el caso a los 
tr ibunales,  y éstos acaban de con
denar a Mr. Reese a dos meses de 
cárcel y a Mr. M arino a uii“ mes.

Además tend rán  que volver a 
v ivir  con sus antiguas esposas.

E llos  dicen que cumplirán con 
mucho gusto la pena de la cárcel, 
pero  que se niegan en absoluto a 
acep tar  a sus antiguas mujeres, y 
éstas, unidas en la desgracia, han 
acordado pedirles una cuantiosa 
indemnización.

CAÑÓN CUYO SOLO  R U ID O  CAUSA DA 
ro del nuevp cañón de 14 pulgadas que ha sido instalado para defensa en 
la Bahía de Los Angeles, California. E l  estruendo fué terr ib le ,  y por 
su causa se rom pie ron  puertas y ventanas, fuera de no pocos sustos.

L a  m o ra lid a d  de los bailes m odernos
------ G------

H aga usted  com paraciones en
t r e  los apretujamientos, las con
torsiones y los m enees y no h a
llará, estoy seguro, muy escasa d i
ferencia.

E n tre  los serruchos que tan to  
dieron qué decir y qué pensar  en 
los tiempos borrascosos de M a r 
gar i ta  M únera  y algunos de los 
bailes que hoy hacen furor ,  enlo
queciendo a los jóvenes y en tu 
siasmando a los viejos, hay una 
d istancia tan  im perceptib le  que, 
sin pecar de exagerados, puede 
decirse que fo rm an  coyunda.

La “Ja iba  G rande” y el “ Choca- 
p ipas” del viejo M arañón  lanza
ron iguales notas y tuv ie ron  idén
ticos compases que las m odernas 
danzas, p re tens iosam ente  tenidas 
como es tét icas ,  y decentes.

Quién se lo iba a im aginar . .
Lo mismo que antes nos escan

dalizó y tuvim os por muy subido 
de color, hoy lo conceptuamos cul
to y aceptable . . .

Así es la vida.
Y los m is ter ios  del c r iter io  hu

mano . . .
Y la avasallante im posición de 

modas y costumbres.
Razón tienen, a veces, los que 

piensan que su tiempo fue mejor, 
estableciendo bochornosas d ife ren 
cias en tre  el antaño y el hogaño.

E n  lo que respecta  al baile, no 
van descaminados.

H oy danza m e jo r  quien más 
se acerca y  se descoyunta.

No es como ayer, que había que 
es tablecer  clases y distancias.

E s t re c h a r  algo más de lo con
veniente a su pare ja  y  dar picantes 
oscilaciones a las extremidades 
inferiores ,  era exponerse a las 
iras de los papacitos y a la o- 
portuna adver tenc ia  de:

—JMo se arrime tanto, caballe
r o . . .  !

P o r  más que la juventud  inno
vadora  así no lo crea, hay un a- 
bismo inmenso entre la a r is to c rá 
tica cuadrilla  o el cadencioso vals 
y el tu rbu len to  fox -tro t  o el des- 
cuarajinante shimmy.

Bailadores he v isto  en estos 
tiempos que convierten  el hom bro 
de su com pañera en alm ohada 
donde reposar  la cabeza. . .

E s  la última palabra en cuestio
nes coreográficas? . . .

O los efectos de alguna feno
m enal borrachera?

No lo sé.
En  cambio otros, los que no 

pueden ocul tar  sus impresiones, po
nen los ojos como en éxtasis, sa
boreando contactos y aspirando 
perfum es em briagantes.

Los bailes m odernos  pueden  
ser todo lo que se quiera para 
los avanzados . . .

P e ro  a los re trógrados  como y o '  
no le encajan.

Caray! .  . .
E n tre  cuerpo y cuerpo no hay 

el espacio para  m e te r  un  papel!

Viriato.

Que hasta ahora  no se le haya 
ocurr ido  a nadie o rgan izar  una 
m anifestación  popular  de sim pa
tía  y g ra t i tu d  en favor  del “na
to ” Puig, invitado especial al 
Congreso Bolivariano como re 
p resen tan te  de la Universidad  N a
cional del Ecuador,  por  la p ro
posición relacionada con el t r a 
tado panameño-estadunidense en 
gestión, que presen tó  e hizo a-

p robar  en días pasados en el se
no de- la h is tó rica  asamblea in te r 
nacional:  eso es lo que se llama 
“ un tiro  m acho” en favor direc
to de Panamá, y tangencialmente 
benéfico para todos1 los países 
nues tros  . . .

Yo abrazo con calor y efusión 
al p roponen te .

M ister lo so .

R E E M P L A Z A N D O  E L  C A B A L L O .— Poco a poco las m áquinas van 
ocupando el lugar que en las actividades del mundo ha correspondido al 
caballo. A hora se in ten ta  que el e jérc i to  de caballería de los E stados U- 
nido-s use autos en vez de caballos. E l secretario  de Guerra, M r .  Davis, 
y o tros  al tos funcionarios  milita res  de ese país, hacen dichas pruebas, 
como se ve por esta foto.
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SACERDOTES ENCANTADORES

D e M e!oewoeng(isla de Java)

Bien sé que mi rela to  será aco- 
cigido con incredulidad y hasta  
con burlas  por c ier tas  personas, 
pero  como estoy abso lu tam ente  
convencido de su veracidad, no 
tengo el menor empacho en que 
se publique.

E n  Ja v a  hay unos “doctores  de 
m agia” u “hom bres sab ios” (o- 
iang-p in tar ,  q ’ a traen  los faraones 
cocodrilos, cuyo m an jar  favorito  
es la carne humana, como perros 
fa lderos y se dejan  am arra r  a es
tacas  y árboles. La g igantesca 
bes tia  no in ten ta  oponer ni la m e
nor  resis tencia, s iempre que n in
gún otro ,  además del orag-pin- 
d a r” , se tom e ta les  l ibertades. 
Cuando se mezcla en el ac to  al
gún entrom etido ,  el cocodrilo sa
le de su trance y a r rem e te  contra 
el im prudente, quien puede sufri r  
la ro tu ra  de una p ierna al ser  a- 
zotado por su poderosa  cola, o 
encuentra  horr ib le  m uerte  al ser 
t r i tu rad o  entre sus form idables  
quijadas.

Y, después de este preludio, he 
aquí la na r rac ión :

P o r  medio de las llamadas de 
un gongo de madera, una noche 
los nativos de los a l rededores  fue
ron congregados por el “ loe ra” 
( líder  de un grupo de a ldeas).  E s 
te  les m anifestó  que aquella t a r 
de un hom bre había sido a trapado 
por un cocodrilo  m ien tras  se b a 
ñaba en el río.

Inm edia tam ente  se organizó  
una expedición para encon trar  el 
cuerpo de la víc tim a y al fin lo 
locarizaron, pero una de sus p ie r
nas había desaparecido. E l  sau- 
rio  lo había escondido cuidadosa
m ente  para  irlo a buscar  después 
de algunos días, ya cuando e s tu 
v ie ra  descomponiéndose, que 
cuando sabe más sabroso a su pa
ladar.

L es  nativos de Java  creen f i r 
memente que si un hom bre es a- 
trapado , el cocodrilo  es hembra, 
y viceversa. Los servic ios de “o- 
ronge-p in ta r” son casi s iempre 
solicitados por los parien tes  y 
amigos, de la víctima, a fin de ven
gar  el desaguisado, y para poder 
fasc inar  al au to r  del atentado, el 
“hom bre sab io” asume el sexo 
del difunto. E n  este caso, como un 
hom bre había sido la víctima, el 
“o rang -p in ta r” siguió siendo va
rón, pero si— como en un caso 
rec ien te—una m uje r  hubiera sido 
la víctima, se habría  puesto ves ti
dos femeninos para rep resen ta r  
su papel como si ta l  fuera, im itan
do voz, estilo de andar, form as y 
o tras  particularidades .  Cuando t o 
maba el papel de hombre, n ingu
na m ujer  debe d ir ig irse a él ;  ni 
s iquiera su esposa se le debe a- 
cercar,  y dedica todo su tiempo 
a enam orar  al cocodrilo.

T a n  pron to  como se solicitan 
sus servicios, lo p rim ero  que hace 
el “ o rang-p in ta r” es localizar la 
m adriguera  del devorador de hom 
bres. P a ra  lograr  ta l  fin, en el ca
so que estoy ref ir iendo  tuvo que 
rec o rre r  el río, de a rr iba  a bajo, 
con todo cuidado. E n  seguida se 
puso a enam orar a “ la dam a”, pa
ra lo cual iba a sus habitaciones 
todos los días y procuraba por 
todos  los medios posibles con
quistarse  no solamente su amor, 
sino tam bién su confianza. Le ha
blaba ta l  como si un apasionado 
galán conversara con su encanto, 
adoptando el f lorido lenguaje que 
únicamene un oriental puede usar  
p rom etiéndole  una vida de lujo si 
llegaba a confiar y a seguirlo.
¡E s  ex traord inario  pensar que un 
hom bre pudiera d ir ig ir  seméjan-

L a  extraña ceremonia que celebran los nativos, 
cuando uno de esos feroces saurios se engu

lle algún miembro de la tribu. G n  ese ca
so, un “ hombre sabio” , va al río, le ha

bía de amores ai anim al, durante 39 
días, a lcabo de los cuales el coco

drilo queda encantado y si
gue sin temor al “ brujo”

—|P O R  A R N O L D  M O L A —- 
------ G------

tes  frases a. un asqueroso devora
dor de hom bres!  Pero ,  sin em bar
go, no es más que pura verdad, 
cumplimientos más rebuscados ni 
el am ante  más enloquecido ha lle
gado a u sa r  vocabularios más ex
tenso  y  ex travagante  que el de los 
encantadores  de cocodrilos.

E s ta  función se prolongó hasta 
t re in ta  y nueve días después de la 
m uerte  de la víctima, cuando el 
o rang-p in tar  anunció que sien
do el siguiente día el cuaren tavo  
y el último del ‘se lam atán’o f ies
ta  del difunto, ce lebraría  tan  
fausto  acontecim ien to  llamando 
al cocodrilo  para que sa liera del 
río.

Me inv itaron  para  que presen
ciara la ceremonia. Al principio 
no quería  concurrir ,  porque pen
saba que sem ejan te  cosa sería 
imposible y únicam ente ir ía a q* 
me engañaran y a perder  el t ie m 
po Al fin, después de pensar de
ten idam ente  sobre el particular,  
me hice al ánimo de es ta r  p re 
sente sólo con el ob je to  de r e í r 
me del “hom bre sab io” al p resen
ciar su fracaso.

A su debido tiempo llegamos a 
la pa r te  del río  donde vivía la 
“ señorita  cocodrilo”, a considera
ble distancia de donde había a t r a 
pado a su víctima. E l  novio— el 
“orang p in ta r”— llegó provisto  de 
una especie de gancho adherido 
al ex trem o de una cuerda. E n  el 
gancho estaban prendidos una ga
llina y un f lo tador.

E ntonces,  m ien tras  todos nos
o t ro s  oñsevábam os distancia se 
inició el encantamiento . Parado  a 
la orilla  del río, el “hom bre sabio” 
empezó su p lá tica am orosa :

«—Oh, querida m ía ; ven hacia 
mis brazos. ¿Que tan to  tiempo 
tengo que es ta r te  suplicando? Cá
sate conmigo y tendrás  todas las 
comodidades. Todo  lo que tengo 
será  para  tí. Ven, encanto de mi 
corazón, alma de mi cuerpo, es
t re l la  de mi existencia.

Y siguió hablando de la m is
ma manera duran te  tan to  tiempo, 
cam biando el sentido de sus f ra 
ses de cuando en cuando, que mi 
a tenc ión  empezó a vagar  y sen
t í  no haber  tra ído  algunos sand
w iches” para apagar mi apetito  
y un banco para descansar mis 
piernas. De repen te  mi a tención 
que llamada por un profundo 
suspiro de so rpresa  que lanzaron 
mis acom pañantes  y fijando la 
v is ta  en el lugar  en que to d q  
mundo estaba mirando, distinguí 
la fo rm a alargada de un cocodri
lo surgiendo len tam ente  de las 
aguas, con d irección al encanta
dor.

T odos  permanecían muy quie
tos, t ra tando  hasta  de no resp ira r  
por  tem or de que a lgún ruido o 
m ovim iento fuera  a tu rb a r  al hom 
bre y al saurio. Lentam ente,  con 
len titud  desesperante, el devora
dor de hombres salió com pleta
m ente del agua y permaneció  allí 
s in  hacer  el m enor  movimiento.

E l “o rang-p in ta r” siguió a t r a 
yendo a su  presa con té rm inos ca
riñosos, en tan to  que preparaba 
el gancho con el polio.

— H e aquí una m uestra  de las 
riquísim as cosas que rec ib irás  
cuando te cases conmigo,— le di
jo.— Tóm alo, mía, chj'quáta de 
mi corazón.

A rro jó  elv gancho con todo y 
cuerda, natura lm ente ,  su jentando 
en tre  sus manos el o tro  e x t re 
mo. E l cocodrilo  brincó hacia a- 
delante, abrió sus enormes fau
ces y el infeliz pollo desapare
ció en un  ab r ir  y ce rra r  los o- 
jos. Al engullir  el animal, el 
gancho se le en terró  en la g a r 
g a n ta  y, adolorido y espantado 
se escurr ió  p ron tam en te  den tro  
del agua, aunque, juzgando por 
la so ltu ra  de la cuerda, no hizo 
el menor in ten to  de huir.

D espués  de esto, el “ hombre 
sab io"  siguió su conversac ión  
am orosa rogándole  que volviera 
a él, que la am aría durante to 
da su vida y constan te  le haría  
obsequios como el que acababa 
de enviarle. Cosa extraña e in
cre íb le ,  el cocodrilo  apareció  
irueviandente en la superf ic ie  y  
se dejó a r ra s t ra r  dulcemente ha
cia la orilla.

E l saurio continuó su marcha 
tras  el “hom bre sabio”, como 
si fuera un perro  faldero, acompa- 
ñ á f' joIo cerca de un k ilóm etro  
y medio No vacilaba, no se de
tenía. E l fasc inador caminaba 
t ranquilam ente ,  pasa a paso y la 
bestia  lo seguía apaciblem ente 
H ub iera  dado cualquier cosa por 
tener  una cámara e im presionar  
a lgunas  fo togra f ías  de escena 
tan  in te resan te!

Cuando llegaron a la casa del 
“o range-p in tar”, éste llevó al 
saurio al pie de un árbol y lo su
je tó  con firmeza. Después le ama
r ró  las quijadas una con o tra  y 
enseguida hizo igual cosa con sus 
patas y cola. D uran te  todo el 
tiem po, la asquerosa  bes tia  no 
m ostró  la m enor  hostilidad. Al 
contrario ,  sus ojos bailaban de un 
lado a otro, como si es tuviera 
muy regocijada.

Cuando el animal estuvo bien 
asegurado  y no había peligro de

SERIOS DISGUSTOS « 
ENTRE MATRIMONIOS
Con frecuencia oímos hab lar de m atrim o- 

Siios que “se t ira n  los platos a  la cabeza,’’ 
|que están siempre riñendo, siempre de mal 
tu m o r. ®  Si tra tam os de buscar Ja cáusa, 
descubriremos que uno de los dos está en
ferm o, nervioso, irritab le , sin  gusto p a ra  
nada, sin deseos de hacer nada. Probable
m ente sus riñones tienen la culpa. Mal 
tu m o r, irritab ilidad , flojera, cansancio, ma
ceos, dolores de espalda y cin tura, con fre- 
icuencia indican que los riñones requieren 
¡atención.® O tros síntom as de desarreglo de 
los riñones y  vejiga son los siguientes. 
Incontinencia de la orina : dolor o ardor en el 
•caño al hacer aguas ; asiento o sedimento en 
los orines, unas veces blanco y  o tras veces 
tom o ladrillo  m olido; orines turbios o de 
m al o lo r; el o rin a r  de gota e<n gota o a  
poquitos; la  necesidad de levantarse en la 
noche a  o r in a r ;  frialdad de pié3 y m anos; 
hinchazón alrededor de los tobillos ; imposi
bilidad de hacer fuerzas ; respiración agotada 
y  fatigosa, etc. Y  no son solamente loa 
casados, sino que tam bién los solteros y viu
dos, jóvenes y  viejos, sufren de los riñones 
y  vejiga. P a ra  com batir los síntomas men
cionados recomendamos las

PASTILLAS I Dr. BECKER
para los RIÑONES y  VEJIGA.

Cómprelas en las boticas ; los boticarios 
las recomiendan. Mientras nías pronto las 
tome, mucho mejor para Ud,

que com etiera algún desaguisado, 
un  soldado nativo le picó la cola 
con su sable. Entonces  salió de 
su trance y a no  ser porque es
taba am arrado a conciencia, hu
b iera  lesionado a muchos de los 
que se encontraban en las inme
diaciones, pues la agresión del 
entrom etido  lo puso furioso.

Cuando consideró que su presa 
ya no podía escapar, el ““hombre 
sabio” ya no tom ó ningún interés 
en ella pero los vecinos, am onto
nados a su alrededor, empezaron 
a in ju r ia r la  y a reprocharle  su 
conducta al m atar  a algunos de 
sus amigos. La esposa del difunto 
observó la escena impasiblemente _ 
duran te  algunos minutos, pero 
después se reunió con sus parien
tes y amigos y añadió su cuota 
de epítetos.

P o r  lo regular,  el devorador de 
hom bres queda am arrado  en la 
fo rm a indicada hasta  que muere 
de ham bre y sed. P ero  este ejem 
plar  era bas tan te  g rande—medía 
a lrededor  de cinco m e tro s—y un 
alto  empleado del fe r rocarr i l  com
pró  su piel. P o r  lo tanto, al otro 
día fue sacrificado y despellejado

Pocas semanas después de este 
sucedido una niña dé diez años 
de edad fue a trapada por un co
codrilo, A su debido tiempo, un 
“ orange-p in tar” represen tando  el 
papel de mujer, pues el saurio e- 
ra macho, lo fascinó y lo capturó  
siguiendo la form a descrita .

I.o que he asentado en este a r 
tículo  no es el producto  de una 
imaginación ca len turien ta ,  ni es 
algo que he oído. Es  simplemente 
lo que vi en Java  y cualquiera q’ 
llegue a dudar de su autenticidad, 
puede ir a esa región en cualquier 
t iem po y presenciará  espectácu
los semejantes, pues se llevan a 
cabo con mucha frecuencia.

LA TREMOUILLE
— G—

Luis de la Trém ouil le ,  Viscon- 
de de Thouars ,  príncipe de Tal-  
mont, uno de los m ejores  guerre 
ros de la F rancia  de los tiempos 
de Luis X I I  y de F rancisco  I 
pertenec ía  a una de las más an t i
guas e i lus tres  familias france
sas;  rem ontándose el origen de 
la casa al año 1000, época en la 
cual poseía el Poitou. Nació este 
soldado en 1460, y a los veintio- 'j, 
cho años obtuvo su p rim er éxi
to militar.  í

y:
Acaudillando las tropas  que 

Ana Beaujen, regente  de F rancia 
enviaba contra  el Duque de B re 
taña, batió  a sus enemigos en 
Saint-Aubin-du-Cournier, haciendo 
pris ionero  al Duque de Orleans, 
después Luis X I I  de Francia. 
La T rém ouil le  contribuyó al ca
samiento de Ana de B retaña y de 
Carlos V I I I ,  Después observó u- 
na conducta tan brillante, que fué 
nombrado ten ien te  general del 
Poitou. /

Cuando Luis X I I  subió al t r o 
no, le aconse jaron  que se desem
barazase de la Trém ouil le ,  que le 
había derro tado  en Saint-Aubin- 
du-Counier. Entonces fué cuando 
el rey pronunció aquellas célebres 
palabras: “No está permitido al 
rey  de F rancia  vengar las injurias 
del Duque de O rleans” .

Je fe  del E jé rc i to  de I talia,  con
quistó el milanesado el año 1500, 
lo que le valió nuevos honores y 
los t í tu los  de Gobernador de la 
Borgoña, alm irante  de la Guye- 
na y de Bretaña. Aun venció en 
Agnadel, y de nuevo en Marignac, 
muriendo después en la batalla 
de Pavía.
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Las interesantísim as aventuras de Lad y D orothy M ills  entre los fieros y m isteriosos tuaregos del desierto de Sahara? donde los hom bresusan velos? y las m ujeres son las que enam oran
— POR LA D Y  D O R O T H Y  M I L L S —

Cuídese de los hom bres que 
usan velo!¡ Tales  fueron  las pa
labras de despedida que un am i
go bien intencionado pronunció  
el inv ierno  pasado, cuando ini
cié la travesía , sola, en el A fr i
ca C entra l Occidental.  D uran te  
el via je  oí mucho de los tu a re 
gos, los m is ter iosos y fanáticos 
nómadas cuya ferocidad  y odio 
hacia la gente blanca y ex t ran je 
ros procedentes  de cualquier país 
los han convertido  en el t e r ro r  
del Sahara desde hace más de mil 
años. Las pocas personas que los 
habían  visto me contaron que e- 
ran  los hom bres más guapos que 
viven en la t ie rra ,  con piel color 
de ámbar, de una gracia casi fe 
menina, con las afiladas manos 
de una m uje r  pero bien p rov is 
tas de músculos tan  fuer tes  co
mo cuerdas de ac e ro ;  con el po r
te  elegante de los a r is tóc ra ta s  
más refinados, pero  con el cora
zón más negro y d iabólico; tan  
feroces como los tig res  y al m is
mo tiempo tra ic ioneros  y muy 
a menudo crueles hasta  lo incon
cebible.

Su origen  está envuelto  en el 
más com pleto m is ter io ,  aunque 
se tienen fundadas razones de que 
son descendientes  de los berbe
riscos. D esprecian  el trab a jo  m a
nual de cualquiera naturaleza.  T o 
do su traba jo  es desarrollado por 
esclavos negros y viven en las 
par tes  más inaccepcibles y remo 
tas del Sahara, dedicando todas 
sus actividades a pelear  asa l ta r  y 
robar.

Todo  lo que oí acerca de ellos 
excitó  g randem ente  mi curiosi
dad, pero las au toridades  m il i ta 
res francesas que me guiaron  y 
pro teg ieron  en mis co rrer ías  h i
cieron todo lo posible por h acer
me des is t ir  de conocerlos más de 
cerca. P e ro  c ier to  día Alabah, el 
dios moreno de Africa, les puso 
a mi alcance o, más b ien  dicho, 
me colocó a mí en sus manos.

H abiendo dejado la pequeña 
em barcación en la que v ia jaba 
sobre el río N iger, me in terné en 
en una región so li ta r ia  cubier
ta  dunas de arena  con el ob je to  
de cazar alguna p resa  que por  a- 
llí anduviera cuando súbitam ente 
apareció  ante mi v is ta  una ban
da de j ine tes  con las caras cu
b ie rtas  con velos que me im pidie
ron  el paso. Según pude observar  
su ac ti tud  era pacífica, aunque 
el velo negro que cubría  sus caras 
me hizo rea liza r  que realm ente 
no estaba muy segura y que bien 
podría  t ra ta r s e  de bandidos en
mascarados que deseaban per ju -  
j icarm e en mi persona o in te re 
ses. E l  líder  se dirig ió  a mí ha
blándome en “tifinar,,  (el lengua
je  de los tua regos  que no tiene 
el menor parecido con ningún o- 
t ro  de los idiomas del A fr ica) ,  y 
aunque solamente conozco pocas 
palabras, entendí entendí que me 
ordenaba que perm aneciera  quie
ta  en el lugar en donde me encon
traba. No estaba asustada, sino 
in tensam ente  in teresada en lo que 
iba a suceder  en seguida, y me en
contraba más bien excitada.

— Ma fahim u t if ina r  (No hablo 
t íf ina r) -con te s té  co rtésm ente  pe
ro con m arcada indiferencia en 
árabe.— Lim a t ’oreed indi ya She
ikh?) (¿Q ué  es lo que qu ie re ;  oh 
Sheikh?)

E l l íder se me acercó y en tab la
mos una breve conversación en á- 
rabe, o más bien, él me hizo a l

gunas preguntas  y yo se las con
testé .  Se enteró  de mi nom bre e- 
dad nacionalidad y los m otivos 
de mi viaje y te rm inó  inv itándo
me a que reg resa ra  con el a su 
campamento. Con dignidad con 
la que t ra te  de ocu l tar  mis tem o
res y sobresaltos  hablé de la gran 
im portancia  que yo represen taba 
por los gobiernos francés e in
gles y de la cólera que en ellos 
desper tar ía  a la notic ia  de que 
algo me había ocurrido, al mismo 
tiempo, expresé mi adm iración y 
respeto  por su raza.

Me aseguró  que no pretendía 
perjud icarm e en lo más mínimo, 
que habían venido vigilando des
de hacía algunos días, que las m u
jeres  de su tr ibu  habían expresa
do grandes deseos por  conocerme 
de cerca, pues sería  la prim era  
vez que posarían  sus ojos sobre 
una m u je r  blanca, y que al fin 
de pocos días de pocos días me es
co l tar ían  sana y salva hasta  el 
lugar en donde de jara  abandona
do mi bote. Sem ejante hosp ita li
dad era más de lo que yo espera
ba cuando había expresado mi de
seo de conocer a los tua regos  y, 
tom ando en consideración que los 
tenía que seguir  por  la buena o 
por la mala, me hice el ánimo de 
acceder  a sus deseos con la m a
yor gracia posible y expresando 
mi buena voluntad. Así es que me 
incorporé  a su banda y nos in te r 
namos hocía el no r te  a través  de 
las dunas.

No cabe duda que mi escolta era 
estaba con el “ l i tham ” o velo ne- 
de cerca de quince hom bres m on
tados en esbeltos y nerviosos ca

b a l l o s  negros cubiertos  con man
tones azul m arino bas tan te  am 
plios. Las caras de los hom bres 
estaban con el ‘“ l i tham ” o v lo ne
gro que les descubría  dei puente 
de la nariz  hasta  el pecho, y una 
especie de visera del mismo ma
ter ia l  que les l legaba de la cabe
za hasta  las ce jas ;  así es de que, 
p rác ticam ente ,  todo lo que dis
t inguía  de su faz eran los ojos 
grandes, negros y brillantes . E l 
líder  exhibía un albornoz escarla
ta  bordado con pla ta  e infinidad 
de b raza le tes  y amuletos.

E n  sem ejan tes  c ircunstancias  
únicamente podía imaginarme sus 
ca rac ter ís t icas  faciales, pero  por 
lo poco que podía ver, se me f igu
raban  que eran ex t rao rd inar ia 
mente bien parecidos, con nariz  
aquilina perfecta,  como los que 
a veces vemos en las efigies de 
las vie jas monedas romanas. Ca
da hom bre estaba dotado de una 
lanza de acero, f ilosísima, y de 
un escudo de piel de ontílope, y 
la cabeza de sus sillas estaba ocu
pada por una cruz, emblema de 
su t r ib u  que ha dado m argen a 
innumerables p in torescas leyen
das, una de las cuales se ref iere 
a que los tuaregos son descendien
tes de algunos de los a rr iesgados 
guerreros  que in tegraron  las cru- ] 
zadas en la Edad  Media.

Después de cua tro  horas de ca
mino, duran te  las cuales no cruza
mos una sola palabra, dejam  (;

las dunas atrás, y al cabo de una 
hora  más llegamos a sus campa
mentos, compuestos de centenar  
de pequeñas tiendas fabricadas 
con diminutas piezas de cuerpo 
ro jizo e instaladas en una exten
sión donde no se dist inguía la me
nor  vegetación.

En  él centro  de los grupos de 
la casas se destacaba un claro 
bas tan te  amplio donde una vein
tena de guerre ro s  sentados en 
cuclillas a lrededor de una lumi
n ar ia  contem plaban el fuego y 
de cuando en cuando lanzaban 
pro longadas m iradas hacia leí 
f irm am ento , como si es tuvieran  
esperando que aparec iera  algo. 
Algunos de ellos, quines, a ju z 
gar por sus albornoces de br i l lan
tes colores, sus escudos, sus b ra
zale tes y sus a jo rcas  de plata 
batida eran hom bres de im portan 
cia, me sa ludaron grave, pero 
cor tésm en te  y sin poder iep r i -  
m ir  la excesiva curiosidad que 
les desper taba mi presencia.

Las cortinas  de las tiendas p ró 
ximas se levantaron  y las caras 
blancas y bellas de una docena de 
m uje res  se dejaron ver, exhibien
do intensa curiosidad. Delante 
de mí fué colocado un pla tillo  de 
carne de borrego, un pedazo de 
pan sin levadura y un ja rro  de 
agua, y cuando acabé de comer fui 
llevada a una tienda grande divi
dida en dos par tes  una de las 
cuales se me designó como habi
tación, y fui presen tada a t res  
m ujeres, quienes, según llegué a 
com prender, eran la esposa, h e r 
mana y cuñada de mi apresador 
Salió y me dejó  al cuidado de 
ellas.

Las dos m ujeres  más jóvenes 
e ran  más bien bonitas, aunque 
excesivamente gordas y todavía 
más suc ias;  además sus pieles es
taban  bruñidas de azul con la 
composición con que p in tan  sus 
vestiduras, la cual nunca llegan 
a quitarse debido a la a rra igada 
superst ic ión  que profesan. E spe
cialm ente , la m uje r  del Jefe , 
aunque apenas fr isar ía  en los vein
t i t ré s  años, era tan  gorda y volu
minosa como una montaña. Más 
ta rde  supe que los tuaregos m i
den la belleza por el peso de la 
mujer,  y los ricos engordan a sus 
h ijas desde la edad de siete u o- 
cho años tal como noso tros  en
gordamos a los cerdos, a más de 
que se les f ro ta  el cuerpo diaria
m ente con aceite  y no se deja mo
ver sino has ta  que ya están en 
edad y condición de casarse, y aun 
entonces deben ser asistidas por 
un grupo de esclavos.

E stas  damas me obsequiaron 
con una efusión de té  que endul
zaron demasiado y m ientras  lo to 
maba no me dirigían una sola pa
lab ra ;  todo lo que hacían era m i
rarm e fu r t ivam ente  y cambiar se
ñas convencionales en tre  lias. P e 
ro apenas dejé de saborear  la ú l t i 
ma gota de mi bebida, me en traron  
a fuerza de preguntas, y casi ni 
me daban tiempo para contestar  
las. ¿Qué edad tenía? ¿ E ra  yo 
casada? ¿Me golpeaba mi espo
so como lo hacen los m aridos de 
las negras? ¿T ienen  los ingleses

más de una m ujer?  ¿E x is t ía  el 
d ivorcio  entre nosotros?

“ H icieron  favorables com para
ciones entre h s tuaregos y los 
b r i tá r ie d s  cuando Ies dije cue, és
tos p rac ticaban  la monogamia y 
que no tenían  inclinaciones a 
golpear a sus m ujeres  ;pero sí se 
escandalizaron cuando supieron 
que en los países civilizados un 
hombre puede d ivorciarse de su 
esposa acusándola de infidelidad, 
pues me d i je ron  que una mujer 
tua rega  es la única que tiene am 
plias facultades para disolver los 
lazos m atr im onia les  y no pueden 
ser castigada por adulter io

¡Aunque llegue a dar a luz 
a un niño negro y esto sea prueba 
contundente de que ha engañado 
a su esposo estableciendo re lacio
nes m arita les  con uno de sus es
clavos, no se le castiga, sino que 
se atribuye a las maquinaciones 
de un bru jo  el nacimiento de un 
bebé con tez  obscura! E n  fin, la 
m u je r  tuarega es casi om nipoten
te — extraño ejem plar en tre  las 
razas m ahom etanas—y todo lo q’ 
hace o dice se considera perfec to  
aunque la m oralidad tua rega  de 
acuerdo con mis observaciones 
u l te r io res ,  no está establecida en 
bases dignas de imitación. Se 
sorp rend ie ron  grandem ente cuan
do les dije que me he divorciado 
no obstan te  que he estado casada 
sie te  años Una de las m ujeres, 
la edad más avanzada,, recalcó 
con sonrisa malic iosa:

— Cuando un hombre sale al 
campo a com batir  se sabe lo que 
pasa en la tienda.

Más ta rde ,  contestando a una 
pregun ta  que me form uló  la jo 
ven desposada, le d ije  que yo te 
nía la f irm e convicción de que mi 
esposo me amaba.

— Sí, señora ,— me rep licó  con 
tacto ,— la b lancura de vues tra  tez 
y el color azulado de vuestros 
ojos lo deben satisfacer.

— Pero ,— interrum pió  la vieja 
— él no debe ser rico, pues de o- 
t r a  m anera usted no estaría  tan  
flaca. Si fuera  hom bre de recu r
sos y s inceram ente la amara, le 
daría instrucciones a sus esclavos 
para que le a l im entaran  con le
che y pastas substanciosas y le 
f ro ta ran  el cuerpo con aceites a 
f in  de que engordara  y le diera 
sa t isfacción  contemplarla.

Una ho ra  más ta rde  com partí  
con ellas de una comida de pan 
s in  levadura y leche de cabra, y 
después descansé sobre un m on
tón  de tapetes  de pelo de cam e
llo  en el o tro  com partim ien to  
de la tienda, estando bajo la vi
gilancia de un  esclavo negro.

,Por tres  días estuve viviendo 
coq los tuaregos y no me a r re 
p ien to  de ello en v is ta  de que 
observé cosos in teresantísim as.

La tr ibu  se in te resó  m uchísi
mo en mí y aunque era sum am en
t e  difícil entendernos en v is ta  
de que ellos ;io hablaban árabe y 
yo lío entendía tua rego ,encon
t ré  que eran  muy in te ligentes y 
siempre sobreentendían  lo que 
yo quería decir .  D escubrí que 
pertenecen  a una raza muy dife
re n te  a todas lais que conozco.

No coqocen más lay que ellos 
mismos y me arr iesgo  a decir 
ique no tienen más Dios, que dllos 
mismos. P arece  que no tienen 
ninguna de las am biciones comu-

(Pasa  ,a la Pág* 14)
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LA BODA DE ABD EL

— G—

Abd-el-Krim' se casa.
La notic ia  dada en esta forma, 

tiene cierto  carác ter  sensacional.
Pero  .si uno se detiene a pensar 

un  instante  carece de positivo 
' in te rés .

P orque  ci r ifsño, según Ja sa
bia ley del P ro fe ta ,  tiene derecho 
a casarse a menudo ;a su elección 
están las hijas de los encargados 
de las diversas tr ibus ,  cada vez 
que se t ra te  de hacer  una al ian
za.

Y, por o tra  parte,"' como buen 
musulmán, debe poseer un surtido 

de lindas chicas.
De modo, pues, que m a tr i 

monio mas o m atr im onio  menos, 
no vale la pena,.,  tra tándose  del 
moro de quien a diario nos habla 
el Cable.

■un ni »; h"ii'.mimam 11 ....

COSAS DE LA PRENSA
— G—

A nte la frecuente ocurrencia de 
casos de in tem perancia dialéctica 
que presen ta  la prensa panameña, 
como el que actualm ente ven t i
lan “ E l T ie m p o ’’, como reo, y el 
“ Diario  de P anam á” como acusa- I 
dor, muchas veces he pensado en ! 
sugerir  a algún diputado amigo I 
la idea de p resen tar  a la conside- ¡ 
ración de la Asamblea un proyec
to de ley que reglam ente el e je r 
cicio del periodismo exigiendo 
para ello a ios individuos que p re
tendan hacerse diurnalistas (adm í
taseme, por su legítim a prosapia, 
el neologismo), condiciones p re 
cisas de idoneidad. La pr im era  de 
ellas ha de ser  un concepto ca
bal de ética social, dem ostrado 
prác ticam ente  por an tecedentes:  
no es posible que Un individuo q’ 
carece de escrúpulos de concien
cia llegue a erig irse en conduc
to r  de la opinión . . .  La segun
da de esas condiciones de ser  el 
Imanejo co rrec to  del Mioma, el 
conocimiento amplio del valor de 
las palabras y de su colocación en 
las o rac iones:  si se considera le
g ítimo vedar  el oficio de fa rm a
céutico a quien no conoce la ocui
dad o inocuidad de las drogas y 
las reacc 'ones producida por la 
mezcla de ellas, ig u a lm e n '1: le 
g ítim o ba de ser el veto para el 
e jerc ic io  de 1 d iurnalism o con tra  
qien no sabe de aquello que pu
diéram os llam ar “ química v e r 
ba l” .

E l periodismo, el diurnalismo, 
es un m in is te rio  sagrado; el v e r 
dadero, el genuino M inister io  P ú 
blico- Y si para ser f iscal ante 
les tr ibunales  comunes es necesa
rio haber dem ostrado una m ora
lidad 3 prueba y un conocimien
to perfec to  de la ley, po r  lo m e
nos en teoría , cómo no han de re
quer irse  tam bién condiciones si
milares para ser fiscal ante los 
tr ibunales  de la opinión?

E n  persecución  d e esa idea, he 
llegado hasta  fo rm ular  en detalle 
el respectivo proyecto  de ley, y 
a escrib ir  una larga a rgum enta
ción en su apoyo, con el p ropó
sito cb  pasar  todo ello a uno de 
los padres conscriptos, como di
je  antes . . . Pero  he desistido
de mi propósito , en v ista de lo 
ocurr id?  acerca la ley  que re 
glam enta el ejercic io  de la abo 
gacía . . . No quiero que. por
salvarla  de las llamas, la prensa 
panameña caigan en las brasas!

Lino T ip o .
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Famosas acciones de gaerra
L a  toma de Persepolis

Persépo lis  fue la antigua capi
ta l  de Persia .  Sobre su origen 
sostienen los h is to riadores  d ive r 
sas teorías. Las trad ic iones locales 
a tribuyen  la fundación de la ciu
dad a uno de los m onarcas de la fa
bulosa d inastía  de los P ischadia- 
nos. H ay  quienes presen tan  como 
fundador real a Cambises y no fa l
ta quienes, con fundam entos aná
logos, sostienen que el fundador fue 
D arío  o Je r je s .  De todos modos, 
lo indudable es que la población 
llegó a ser fastuosísima. O cupa
ba una llanura abundantem ente re 
gada y pro teg ida  ai E s te  y al O- 
este, por una c in tura  de desfila
deros y grandes peñascales. E l lu 
gar  fue elegido sabiam ente, pues, 
dados los elementos bélicos de 
la época era magnífico.

P ersépo lis— nom bre dado por 
los griegos, pues al princip io  se 
llamó Is tak h a r— fue ob je to  de una 
de las acciones de guerra  más fa 
mosas de la antigüedad. Después 
de dom inar a los adversarios  que 
t ra taban  de ce rra r le  el paso a lo 
largo de los desfiladeros de la r e 
gión. A lejandro  ei Grande se d i
r igió a la capital del Reino de 
los persas. E se  célebre capitán  
tenía ya ta l  p res t ig io  y eran  tan 
temibles sus huestes que P e rsé 
polis, renom brada por sus tique-  
zas, se apresuró  a ab r ir le s  las 
puertas. E n tró ,  pues, A lejandro, 
en medio de las poderosas fa lan 
ges macedonias, y en seguida en
tregó  la ciudad a la codicia de 
sus soldados. E stos  se d spu taron  
la posesión de los te so ros  con las 
arm as en la mano, dando m ue ite  
sin piedad a cuantos, creyendo en 
la m agnanim idad de los invaso
res, dejaron  de buscar  la sa lva
ción huyendo a los des ier tos  o a 
los bosques.

La ciudad encerraba teso ros  in 
mensos, acomuladoa dentro  de sus 
murallas desde hacía muchos a- 
ños. E ran,  por lo demás el p r o 
ducto de las exacciones im pues
tas al pueblo por los reyes. En  
poder de los ocupantes cayeron 
valores en oro equivalentes a no 
menos de 140 millones de dólares.r 
A lejandro  hizo se rv ir  a sus t r o 
pas un festín  gigantesco. Cuénta
se que en las calles fueron  tend i
das las enormes mesas y que los 
hom bres de tropa, abundantem ente 
prov is tos  de víveres, y vino, se 
entregaron^ a una alegría  tu m u l
tuosa, desordenad i, en tan to  que 

..el genevql. en je fe  reunía en su 
mes a n le s  principales oficiales 

dé su. e jérc ito  y a Sos amigos que 
le .seguían .  -

A lejandro  invitó también algu
nas^, m ujeres, -entre las cuales se 
co'ntaba. Thais, favorita-  de P to -  
"lomeo;. qüe ■tiempos después as
cendió ál trono  de, Egipto . Se loa- 
B'an la bélleZa: de aquella mujer y 
su" esoírí tn  delicado. Cuándo las

cabezas vacilaban ya con los va
pores de alcohol. Taha is  se levan
tó en una especie de t ran sp o r te  
báquico y, en desorden la cabe
llera exclamó:

— ¡Señor! Gracias a vues tros  in
vencible valor, Grecia esta  ven
da. Sois el amo de Persia , y en 
las propias  copas de Darío  bebe
mos su vino. C iertam ente ,  mi 
orgullo  es grande al poder insultar  
al rey  de P ers ia  hasta  en su p ro 
pio palacio. Así halló compesa- 
ción de las fatigas  que he sufrido 
recorr iendo  Asia. P ero  falta  toda
vía una cosa a ini felicidad: ¿por 
cue, gran  rey no perm itís  a las 
m uje res  que han seguido a vues
tros  ilustres guerreros  la sa t is 
facción de hacer  una hoguera de 
alegría  con la residencia de J e r 
jes, ese bárbaro  que quemó a mi 
pa tr ia?  Mil veces feliz sería si 
por mi propia  mano i udiese p ro 
vocar  ese incendio en vuestra  p re
sencia e hiciese decir  a la pos te 
ridad que una m u je r  del acom pa
ñam iento  de A lejandro  vengó a 
Grecia más m agníf icam ente que 
Milcíades y Tem ístoc les .

In flam ados por el vino, todos 
los comensales aplaudieron la idea 
de Thais.  E l propio Alenjandro , q ’ 
se ceñía ur,a corona de rosas, 
se levantó  de la mesa y tom ó una 
an to rcha  para  llevar a cabo a- 
quella obra de des trucción  así a- 
consejada. T odos  le s iguieron tu 
multuosam ente , danzando y can
tando. Y el palacio quedó bien 
pronto  envuelto  por L*.s llamas. 
La escena de redoble alegría que 
se produjo  en las calles cobró ca
rac te res  siniestros.

R efiérese  que, a! ver las p r i 
m eras llamaradas, A lejandro  vol
vió de pronto a razón y ordenó 
que se adoptase medidas inm e
diatas para sofocar  el fuego. Ya 
era tarde. Aquel suntuosísimo pa
lacio quedó reducido a escombro.s 
Corría  el año 330 antes de J. C.

La tom a de P ersépolis  fue, 
como se ve, una acción de guerra  
trascedenta l,  pero no exigió lucha

BOLIVAR EN PEN0N0MEU! i

Me Hamo la atenc ión  el t i tu l i -  |  
to, y me en terré  entre pecho y jj 
espalda e! “a r t icu l i to ” de don A- 
gustín  Jaén  Arosemena dado a 
“ El Pueblo»” como colaboración 
al número especial del centena
r io .  Y su lectura  me ha enterado 
de que en la cuna de los G uar
dias, de los Caries y de los Con
tes  hay re igam bres de Grandes 
y L ibertadores ,  encarnadas en las 
personas de doña Nativ idad F e r 
nández Feo, doña Isabel F e rn án 
dez Feo y doña F lo ra  Feo, cuya 
descendencia es numerosa allá en 
las m árgenes diel Z a ra t í .  Esto, 
además, de in te resan te  es im pre
sionante, halaga el corazón de los 
panameños y nos acerca más al 
L ibe r tado r  de Cinco Repúblicas.

Ya el padre Fabo  nos dijo des
de la tr ibuna del Aula Máxima del 
In s t i tu to  Nacional, en una noche 
cálida y asfixiante, que en nues
tro  in te r io r  se rinde culto a los 
t í tu los  de nobleza; que hay quie
nes hacen recuento  de fechas y 
exhuman nombres de duques, de 
m arqueses y de príncipes, para re 
calcar sus nexos con la más ra n 
cia nobleza; que en sus gestos, 
palabras y tradiciones esas gen
tes in tentan  dem ostrar  la sangre 
azul que circula por sus venas.

A decir  verdad, conceptúa io 
dicho por el padre Fabo una sen
cillas tom adura  de pelo; pero a- 
hora d. o. n. (de origen noble) 
Agustín  Ja én  Arosemena me o- 
bliga a tom ar en serio la cues
t ió n ;  los “abolengos criollos son 
evidentes; es verdad que se guar
da devoción a la genealogía fami- 
iiesca y que no se pierde el m e 
nor deta lle ;  que se tiene el cui
dado propio de los nobles de la 
Península, en donde ahora nos r e 
sulta  que la heredera  Je  los du
ques de Alba tiene que res is t ir  
*.l peso de noventa tí tu los nobi- 
b iliarios que le legan sus a r is tó 
cra tas  padres . .

Lást im a grande es que nos en
te rá ram os ta rde  de las raigam- 
fcies que el L ib e r ta d o r  dejara en 
Penonomé. E l Congreso que ex
piró  ayer ha debido acercarse a 
ja capital cocleaana para ver, por 
io menos, el devpcioa¿rito  y las 
eos  cartas  a que se refiere*.Jaén  
Arosemena... .Aún hay tiempo de 
echar el v iajec.to , señores...

Ajedrez.

por parte  d¡ ítacaníes. T u 
vo una influencia enorme en los 
d is t in tos  de los pueblos de la 
antigüedad. H ay  que ag regar  que 
si los h is to riadores  griegos coin
ciden en el, re la to  que antecede, 
o tros  sostuv ieron  más ta rde  que 
el acto de vandalismo que supon
dría la des trucción  del palacio 
real y de muchas o tras  cons truc
ciones, no existió en realidad. En  
cambio, apenas podía dudarse de 
la veracidad del saqueo y de la 
m atanza,  pucj que en traban  en 
las prác ticas  habituales de los e- 
jé rc i tos  de aquel tiempo.

Las ruinas de Persépolis  pue
den verse al S. E .  de Ispahan, 
en una extensión considerable q ’ 
va desde Tche lm inar  hasta  más 
allá del valle del Sirven-—Roud 
y  en las m ontañas do las Sepu ltu 
ras.

! COSAS DE (TONTOS
— Cuéntame una cosa: ¿tú  cuán

tos  hijos tienes?
— Hombre, no sé, porque hace 

t re s  años salí de mi tierra .

EPITAFIOS
— G—

Bajo de esta p iedra fría 
F rancisco  P iedra  descansa.
Fué, a más de picapedrero, 
vendedor de piedras falsas, 
y en su pueblo— Piedrec itas— 
se murió de una pedrada. 
A tarpg ildo  Servando, 
que sin traba jo  vivió 

y  que de viejo murió, 
aquí sigue descansando!.
Reposa aquí Luz Gandía 
que murió de un atracón.
¡Y que a tracón  no sería, 
que reposa, y todavía 
no ha hecho la digestión!
Aquí duerme el sueño eterno 
la suegra de Paco Ruda, 
que no hablaba de su yerno.,
H ay  que advertir  que era muda.
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S A L E S "CURIOSIDAD
Un hom bre parado en una es

qu ina y m irando con atención al 
piso te rcero  o cuarto  de la casa 
de enfrente, e jerce sobre cuantos 
lo ven una a tracc ión  irresis t ib le .

E l p rim ero  que pasa se le ace r 
ca, toma su misma actitud , y ob
serva con el mismo afán.

A los cinco m inutos la calle es
tá llena de gente.

E l p rim er curioso, cansado o 
satisfecho, se escurre e*ntre la 
m u lt i tu d  y desaparece.

Los últimos que llegan pregun
tan :

—'¿Qué es?—y todos contes tan :  
— No se sabe.
E s to  redobla el interés. Quién 

se va sin aver iguar  el suceso?
A la gente del a calle se añade 

la gente de los balcones.
La curiosidad es impaciente, y 

se adelanta ella misma desenla
zar el m is ter io .

Aquí los espectadores  se hacen 
comunicativos y se da principio 
a los comentarios.

Al día s iguiente dice un  per ió 
dico :

— Ayer in ten ta ron  robar  en una 
casa de la calle de.... Los ladrones 
tuv ieron  tiempo de evadirse, y los 
vecinos v ieron a uno escaparse por 
el te jado.
,O tro  periód ico :

P arece  que la casa No. tanto ,  
de la calle tal, am enaza ru ina .  
Nos comunica esta no tic ia  una 
persona de las que ayer ta rde  es
tuv ieron  observando el desnivel 
repentino que ha presentado el e- 
dificio.

Un curioso es el or igen de tán- 
t a  inquietud y tán ta  noticia.C0NSEJ0MANIA

E l  viejo y vulgar a fo r ism o : de 
médico, poeta y loco todos te n e 
mos un  poco, está incompleto. A 
aquellas dos facultades y falta 
de facultades, deberíamos ag regar  
la de aconsejador, que es una fa
cultad que recibimos del cielo, o 
una paten te  de in trus ión  que nos 
damos a noso tros  mismos.

“ Con” efecto (según el b iza
rro  decir  del personaje  de Galdós) 
cuando estamos aconsejando a 
alguien, estamos recibiendo los 
consejos de alguien. Se nos in fo r 
ma muchísimo de la vida de los 
demás, y a los demás, muchísimo 
de la vida nuestra . Son consecuen
cias de aquello que los sociólo- 
logos de a cuartil lo  llaman la “vi
da de re lación” .

En  su modesta esfera—y dice 
así el cronista, por seguir  el ca
mino tr illado, como si esfera, en 
cuanto entidad geom étrica, pudie
ra ser m odesta  o vanidosa— ¡qué 
de sugestiones, consejos o a t ina
das advertencias no escuchamos 
todos los días!

Ya es el tipo que recomienda 
escrib ir  sobre esto o sobre aque
llo . Y si fuéram os a hacer  caso
los cronistas de todo cuanto nues-

.  .t ros  amigos quisieran que t ra tá se 
mos, ni a lcanzarían  todos los c ro 
n is tas  caraqueños, ni serían suf i
cientes las páginas de todos los 
periódicos capitalinos.GALLETA FAMILIAR

E n  la. población de Newcastle,  
en Indiana, una pobre n iña no pu
do explicarse el papel que le to 
ca desempeñar dentro  de la fa 
milia.

En  días pasados el padre de F lo 
ra, H oracio  Osborne, de t re in ta  y

Allá por el año 1646, en la ¡ca
lle de Cañizares, de Madrid, e- 
levóse por la Cofradía del S an t í 
simo Sacram ento  una ermita, b a 
jo  la advocación  de Santa M aría 
Magdalena. Poco  antes habían le
vantado allí una horca para a ju s 
t ic ia r  a un  m uy  rico y principal 
caballero llamado D . Gabriel de 
F uensanta .

Poco de notable ofrecía  la m o
destís im a capilla, excepción h e 
cha de una m is ter iosa  y descono
cida pen i ten te  qu,2 m oraba en 
ella.

N adie sabía quién era, y todos 
igi taraban el pasado de aquella 
desconocida, que en plena juven 
tud vestía los hábitos de la pe
nitencia. La fantasía  popular t e 
jía  en to rno  de aquella  m u je r  las 
más absurdas h is to rias ,  sin ac e r 
ta r  a explicarse el m is ter io  que 
encerraba aquella vida consagra
da a D ios.  E ra  que ignoraban to 
dos quién era la desgraciada, he
roína un día de uno de esos e- 
pisodios enloquecedores que p er 
tu rban  nuestra  existencia y aca
barían  con ella de no quedarnos 
el co rsue lo  de la religión.

Aquella pen iten te  era doña Cruz  
V argas de Hita , noble y rica da
da, espejo un día de la Corte, q’ 
la tuvo como ídolo, para o lv idar
la más tarde, así que doña Cruz 
desapareció m is te r iosam ente ,  des

dos- años de edad, se casó con M rs 
M cNulty ,  de cincuenta y cuatro  
años y abuela de la pequeñuela. 
P ues bien, Osborne habiendo con
tra ído  m atr im onio  con su suegra, 
se ha convertido  en suegro de sí 
m ism o ; él tam bién el abuelo de 
su h ija  pues su esposa es la m a
dre de su m u je r  ya fallecida y 
quien es la madre de F lora .

La nueva señora de O sborne se 
ha convertido  en nuera  de si m is
ma y por el o tro  lado es m adras
ta de su propia n ie ta  y cuñada de 
sí propia. P ero  la pequeña F lo ra  
insiste  en que la que tiene más 
sobre sí la com plicación del ge- 
roglífico, es ella, pues es h i ja s tra  
de su abuela, n ie ta  de su padre, 
medio herm ana de su difunta m a
dre, cuñada de su padre y tam bién 
cuñada dé su abuela.HABLAR SIN NECESIDAD

H ay un  antiguo proverbio  á ra 
be que dice “ Antes de hablar, 
m uérdete  la lengua tres  veces” . 
E s te  proverbio, a pesar de pa re 
cem os  un poco común, entraña 
el sentido de una verdadera  f i lo 
sofía de la vida práctica.

Si los m orta les  antes de ha- j 
b larnos m ord iéram os la lengua 
tres  veces, nos aho rrar íam os mu
chas inconveniencias, muchas 
/auto/- recrim inac iones e mfinidfad 
de lam entaciones que agrian  la 
vida.

H ay  indiscutiblemente , un  pla
cer malsano en hablar mal de los 
demás. Los humanos somos d a 
dos a la crít ica. Pero  nos gusta, 
por regla general, la c r ít ica  h i
r iente que censura, que restaña, 
que produce risa en los que nos 
escuchan. Y lo t r is te  de todo  es
to es que, la mayor parte  de las 
veces hacemos esta c r ít ica  sin 
necesidad, sin motivo, s in  que nos 
repo rte  ningún bien, y, no pocas 
veces, acarreándonos a lgún mal, 
o poniéndonos en una posición di
fícil.

Venezolano.

pués de los te rr ib les  sucesos que 
vamos a rela tar.

Acaeció que un  día, por la fu e r 
za irresis t ib le  y  ciega de la fa ta 
lidad, viéronse doña Cruz y >D. 
Gabrie l de Fuensan ta  en una de 
las f iestas que a la sazón celebrá
banse en M adrid, y se am aron sú
b ita  y espontáneamente.

H abló  el galán con la dama. 
V eftió  en sus oídos frases  llenas 
de pasión y  de te rnura ,  y al se
pararse , doña Cruz, que, ante to 
do, era m u je r  amantísima, com u
nicó a su padre lo ocurrido , sin 
ocu l tar le  la ard ien te  declaración 
de D . Gabriel.

P ero  el padre— D. P ed ro  V a r 
gas de H i ta — frunció  el seño al 
escucharla, — cosa ex traña en 
él! despidió a su h ija  con desa
b r im ien to ,  p rohibiéndola  íseria- 
m ente que se ocupase de sem e
jan te  caballero.

D esesperada doña Cruz, lloró, 
inquirió, suplicó en espera de a l
go explica tivo ; pero fué inú ti l .  
Don P edro  siguió inflexible en 
su te rr ib le  negativa  y en su i- 
nexplicable m utism o. . .

Pasó  el tiempo, doña Cruz y 
D . Gabriel se veían. Valíanse 
del auxilio de dueñas y criados 
para ce lebrar  sus en trev is tas  en 
el propio domicilio de la deses
perada doncella . P e ro  no fué tan  
to su recato  que D . P ed ro  no su- 
piena que su h i ja  recibía a solas 
a un  desconocido caballero .  Y 
dispuesto  a vengar su honor, co
m isionó a dos fieles servidores 
para que, acechando al salteador 
de su honra, tom aran  s in ies tra  y 
e jem plar  venganza e h ic ieran  san 
g r ien ta  y rápida ju s t ic ia .

E n  la noche pavorosa y negra 
acechaban los cr iados.  Y rec o r 
daban  que muchos años antes les 
fué confiada idéntica misión, p o r
que fueron  ellos mismos los que 
antaño habían dado m uerte  a i ra 
da y en el mismo lugar a un D . 
Gabriel de Fuensanta,  amante, al 
parecer, de la esposa de DI. P e 
d ro  Vargas de Hita .

H e aquí, pues, ju s t if icada  la 
ruda hosti l idad de éste al h e re 
dero de aquel D . Gabriel, v íc
t im a  de un funesto  y to rm entoso  
a m o r . . .

A vizores los criados, vigilaban 
anhelantes. Al fin, se dieron cuen
ta de que se aproxim aba a ellos 
un desconocido, a quien no p o 
dían ver a causa de la obscuridad. 
La sombra del aposento  en que 
se hallaban era tan  densa, que a- 
penas si podían verse ellos m is 
m o s . . .  E n tr e  tanto, su víc tim a 
se aproximba. U na vez cerca, le 
acom etie ron .

iSatisfeciha la venganza y  cum 
plida la m is ión que les confiaron, 
exam inaron al m uerto  a la luz de 
una linterna. E rizados sus cabe
llos, re tro ced ie ro n  despavoridos.  
P o r  una espantosa confusión, ha
bían asesinado a su propio due
ño :  a D . Pedro  Vargas.

Pasos de gente que se aproxi
maba los h ic ieron  huir  más que 
de prisa. P ero  antes se conven
cieron de qtie el que llegaba era 
D . Gabriel de Fuensanta,  que, en 
unión de doña Cruz, iba por la 
des ier ta  galería  en busca del pa
sadizo secreto por donde habían 
de salir.

Los criados av isaron  a unos 
cuadrilleros, que acudieron antes 
d e  ¡que pudiera salir  el desdicha
do D. Gabriel, que, acusado de

Intercalación jeroglí 
fica

Por Cecilio Recalde

Vocal CONSONANTE Vocal
Adivinanza

Dos compañeros van a compás, 
con los ojos detrás.

Charadas
—Creo  que Todo no se primera- 

segunda.
— Pues qué le pasa?
— Que se ha caído al bajarse 

del tranvía  y se ha roto la tercera 
primera.

El primera tercia nos acompa
ña en los actos más solemnes de 
nues tra  vida.

La primera cuarta tercia nos 
acompaña algunas horas todos los 
días desde nues tra  niñez hasta 
nues tra  muerte.

La segunda tercera, desde que 
nacemos no deja un  solo m om en
to  de acompañarnos.

E n  presencia de una todo apa r 
tamos la vista con horro r  y el es
tóm ago con asco.

SOLUCION BE LOS PASATIEM
POS DEL NUMERO ANTERIOR

— G—

A la sustracc ión : Aldeano, A l
dea, Ala, A l.

Al anagram a silábico: Desabrido.

A las .charadas :  Espulgadura, 
Botarate.

A  la  adivinanza: La escopeta.

EL REVERENDO QUE NO 
ENTIENDE LA BIBLIA

— G—
El R everendo J.  H. Greelkcker, 

de Am sterdam , Holanda, famoso 
por su reciente declaración en un 
serm ón religioso, alegando que no 
entendía ni explicaba el pasaje 
bíblico que habla de la ten tac ión  
de la serpiente a Eva  en el P a ra í 
so, ha vuelto  a dar una prueba de 
su in transigencia con las nebulo
sidades de la H is to r ia  Sagrada ne
gándose a explicar el Génesis des 
de su cátedra sacra, por  entender 
q ’ no hay explicación posible para 
ese pasa je :

se r  el au tor  de aquel asesinato, 
no ta rdó  en com parecer  ante sus 
jueces.

P o r  no com prom ete r  a su da
ma calló el cuitado, y, aunque ha
cía p ro tes tas  de inocencia, no le 
creíani los que, juzgándole seve
ramente, le condenaron  a muerte.

E n  vano doña Cruz, p iso tean
do  su propio  honor, explicó la 
estancia ide-l caballero en su do
micilio, confesando la verdad; pe 
ro nadie la creyó, atribuyendo a lo 
cura la confesión de la cuitada, 
que vio subir al cadalso al ado
rado de su c o r a z ó n . . .

Doña Cruz se impuso la peni
tencia de elevar una capilla en el 
lugar donde fué m uerto  Don Ga
briel,  a cuyo recuerdo se consa
gró con toda su alma. E n  aras de 
su am or desventuraido sacrif icó  
su existencia . M á rt i r  de su  des
tino infeliz, no ta rdó  en morir ,  
redimiéndose, seguramente, por su 
do lo r  y  arrepentim iento .

ggVjyl • J .* Juan López Núñez. 12
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P A P A !
(Para Ramón Arosemena F .)

Ramón, viejo querido, ponte serio un m om ento :  
Amigazo, ya tienes quien te llame P ap á ;
F eliz  je fe  de casa, debes de es tar  contento,
Que una r isa de niños se oye en tu  casa ya.

Ramón, mi camarada, tu alegría presiento,
P o rque  el huésped robusto  cosas buenas traerá ,
Dale la bienvenida con expresivo acen to :
Salud para el nuevo hijo que tiene Panamá.

Ramón, aunque te llaman los variados quehaceres 
Del hogar y te impones muchos nuevos deberes,
B ien sé que serás siempre el invariable Ram ón:
Sin par, caballeroso, franco, d icharachero ,
El eterno muchacho tan rumboso y  sincero,
Que sabe en un abrazo volcar  el corazón!

E D U A R D O  M A D U R O .

M A T I N A L
Oh, este rayo de sol que en mi alcoba se cuela 

como una viva y larga* mágica len te juela!
Oh, este rayo de sol que en mi boca se posa 
f ingiendo que en mis labios ha f lo rido  una rosa!

Oh, este rayo de sol que se acues ta en mi seno 
como una daga f ina sobre el cutis m oreno!
Oh, este rayo »ie sol que acaso ha acaric iado 
la dulce y tac itu rna  cabeza de mi amado!

Que ta l vez en los labios de mi am ante dormido 
la misma rosa de oro que en mi boca, ha florido! 
E n ro la s te  sus manos y entib iaste  sus sienes 
y ahora, todo hechizado por su contacto  vienes!

T e  colgaste a su cuello y llamaste a tus ojos 
en los que anoche el sueño pusiera sus cerro jos .

Rayo de sol f ragan te  
Que has besado a mi am ante!

_  (Y el rayo es como una culebra de deseo 
■que en mi cuerpo vibrante pone su cente lleo). . ?

J U A N A  D E  IB A R B O U R O U .

A L M A  M I A
Alma mía!

Santuario de mi Poesía!  
sobreponte  a la envidia mundanal!
Sigue con tu raudal de melodía 
tu inmensa calma s id e r a l . . .

Alma mía!
Santuario  de mi F an tas ía !
Cofre dorado de mi Idea l!
Sé como la N a tu ra leza :

- canta en silencio tu grandeza
por la grandeza de c a n t a r . . .
Sé para tí, pura y radiante 
como él destello  del d iam ante; 
da luz cuando hay obscuridad, 
n iega la luz de la exter ioridad.

Alma mía!
S antuario  de mi Poesía!  
tú  sola sabes tu  verdad!

A , ; A L F O N S IN A  S T O R N I .

LEA  SIEMPRE “GR A FICO ”

La medicación por excelencia en las B R O N Q U IT IS  C R O N IC A S, 
las secuelas de la G R IP P E , las D IL A T A C IO N E S  B R O N Q U I-  
CAS, TO S, R O N Q U E R A S , L A R IN G IT IS , R E S F R IA D O S  y  

una ayuda eficaz en el tratamiento de la T U B E R C U L O S IS
P U L M O N A R .

Preparada únicamente en la Farm acia de

Panam á, R. de P.

I D E A L
' v (E n  el álbum de la señorita N oem í Sasso).
Bogar en blanca nave, con velas al Oriente,

Sentir  el aire  l ib re  que llega de la mar, f
Beber vinos añejos, como un rubio nepente 
Que haga todas las penas muy ligero o lvidar;

T ene r  entre los brazos a una moza sonriente 
Que sepa hablar de amores y versos recitar,
V es t i r  de seda y oro y llevar en la fren te  
Un signo cabalístico muy raro  y peculia r;

Canjtar coplas t r iun fan tes  cuando llega la noche,
Cenar ^ .b a c a n a l e s  con alegre derroche 
Y al c larear  la alborada a u n  puerto  descender,

Seguir al lá  la orgía, p rovocar  los placeres,
■ :h: ■ T ra z a r  la nueva pauta, f ing ir  otros quereres 

&" Y luego el dulce viaje sin dem ora  emprender.
E D U A R D O  M A D U R O .

Panam á, 1926.

C U A N D O  T U  M E  Q U E R I A S
Cuando tú  me querías era el sol más brillante, 

más f ragantes  las rosas, más hermosa la vida.
Me bas taba el a rru llo  de tu voz suspirante 
y el f rescor  de tu 'boca como fuente escondida.

M ientras  tú me quisiste me sentí protegida 
contra  el golpe im previsto  ¡del do lor  inquietante.
Fué tu amor a m anera  de una llama encendida 
donde ardió  viva siempre mi te rnu ra  de amante.

P e ro  está tan  le jana la visión milagrosa, 
tan lejana! que a veces deliran te  y ansiosa 
me p regun to  si es c ier to  que tu  boca fué m ía .

Y es tan grato  el recuerdo de aquél dulce pecado, 
que entornando los ojos reconstruyo el pasado 
y en mi angustia  sollozo: F ué verdrd ,  alma mía!

R O S A R IO  S A N S O R E S  Y P R E N .

R I M A S  , '¿ ± .
De sobra sé lo que en mí mismo guardo, 

no me lo digas tú
Lo he visto con los ojos de mi alma, 

a su potente luz.
No te extrañe si digo que conozco 

cual es mi p o r v e n i r . . .
Mi vida es el principio de una vida 

o que o tro  tiempo viví.  . >.
P o d rán  pensar que es todo solamente 

un sueño visional;
pero sé muchas cosas que en mis días 

no he aprendido jam ás!!
E n  mi in te r io r  como un tesoro  oculto 

llevo lo que ha de s e r . . .
Muchos, muchos lo  han visto con sus ojos 

que v e n . . .  y que no v e n . ..
Cuántos no me comprenden! Cuántos pasan 

sin pensar dónde voy.
como alguno de tan tos de esos hombres 

que son. . . y que no son!
JU A N  A L B E R T O  M O R A L E S .

L O  I N E F A B L E
Yo m uero e x t r a ñ a m e n te . . .  No me m ata  la Vida 

no me mata la M uerte , no me mata el A m or;  
m uero de un  pensamiento mudo como una h e r id a - . .
¿No habéis sentido nunca el extraño dolor

de un pensamiento inmenso que se arra iga  en la vida, 
devorando alma y carne, y no alcanza a dar flor?
¿N unca lievvásteis  dentro  una estre lla  dormida 
que os abrasaba enteros y no viaba un f u lg o r ? . . .

Cumbre de los M a r t i r io s ! . , . ,  llevar eternamente , 
desgarradora  y árida, la trág ica  simiente 
clavada en las entrañas como un  diente f e r o z l . . .

P e ro  arrancar la  un  día en una flor  que abriera 
milagrosa, in v io la b le ! . . .  Ah, más grande no fuera 
tener  entre  las manos la cabeza ¡de Dios!

D E L M IR A  A G U S T IN I .

N U E S R O S  T I E M P O S
Los tiempos son de lucha! Quién concibe 

El ocio muelle en nues tra  edad inquieta?
E n  medio de la lid canta el poeta,
El tr ibuno perora, el sabio escribe.

Nadie el golpe que da ni el que recibe 
Siente, a medida que el peligro aprie ta :
Desplómase vencido el fuerte  a t le ta  
Y el o tro al recio combate se apercibe.

La ciega multitud  se precipita ,
Invade el campo, avanza alborotada 
Con el sordo rum or de la marea.

Y son, en el fu ro r  que nos agita,
T rueno  y rayo la voz; el arte, espada :#
La ciencia, a r ie te ;  tempestad, la idea.

Núñez de Arce.
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Grandes sorpresas en el

Acuda a la Oficina del Jo c k e y  Club, en 
Calle Obaldía y Plaza H e rre ra .

PAGINA 8Fue absoluto el tnunfo de “ Copiapó/’ en la justa H ípica Bolivanana
L*.

■ -

*■ rs j
«

lá i  j ü  ., Jm :
Al conquista r  el máximo t r o 

feo que se ha discutido  en Juan  
raneo, F ranco, Copiapó ha im 
puesto  de nuevo sus cualidades 
indiscutidas como “crack” de la 
h íp ica  panameña. Y m ientras  el 
h ijo  de A m ste rdam  se mantenía 
a la cabeza dél grupo de compe
tidores  de esa notable jornada, 
Abel, su com pañero de cuadra, 
dió la no ta  em ocionante al sos
te n e r  los honores de la “ ecur ie ' : 
guardando el o tro  puesto de ho
nor para  las -sedas am aril la  y n e 
gra.

H a  sido el resultado de este 
ce r tam en  \a recom pensa m e re 

cida de un en tusiasta  y sincero 
depo r t is ta  cuya ac tuación en bien 
del hipismo nacional ha sido y 
es reconocida como brillante. D en  
Raúl Espinosa, P re s iden te  del 
Club Hípico, y p rop ie tar io  de ia 
p a re ja  ganadora  del Clásico Bo- 
livariano y la Copa de la Colonia 
Chilena, ha de sen tirse  satisfecho 
al ver  coronados sus desvelos 
continuos con un prem io de ta n 
ta  significación.

Si bien Copiapó no nos hizo 
sen tir  m om entos de nerviosísimo,

‘C O P IA P O ”, ganador del Clásico

porque alcanzó la v ic tc r ia  con 
g ran  facilidad, correspondió  a 
Abel p ropo rc ionar  los instantes

correspondió al reseo ¿e presen
ciar una lucha tenaz pov ia sup re 
macía de nues tra  “Vj k í .”

PAGINA 8
UN ERROR

. £ ’ :: ••\r N '
— G—

Un joyero ten ía  que hacer  un a  
d iadem a para  una princesa y le 
e n t re g a ren  magníficos brillantes,
zafiros, esm eraldas y rubíes. Un 
día desaparecieron dos preciosas 

piedras y el joyero creyó que su 
aprendiz las había cogido, por
que éste había estado adm irando  
la belleza de aquéllas. Se busca
ron en la habitación del ap ren 
diz y se ha l la ron  los objetos ro 
bados en un agujero  de la pared, 
por encima de un arm ario .  En 
vano el aprendiz lloraba y pro tes
taba de su inocencia sosteniendo 
que no era un ladrón; pero su pa
trón no dando crédito  a sus lá g r i 
mas y palabras  denunció el h e 
cho a la just ic ia  y el pobre ap re n 
diz fue castigado.

Pocos días después desapareció 
un b rillan te  y se halló en el m is 

mo sitio; entonces el joyero es ta
bleció una g ran  vigilancia para  
descubrir  al nuevo ladrón.

Un día un cuervo que ten ía  el 
hijo  del joyero, aprovechando la 
ausencia de los. operarios, entró  
en el obrador  y cogió con el pico 
una herm osa esm eralda y la lle
vó al agujero.

mi
■

'.¡i-,

« m í  * i m m m m

■ : '  >n* -

■ • ... X. , ...

‘A B E L ” otro triunfador del día

de emoción a una concurrencia  
tan num erosa como la que, en 
v is ta  ce las g randes pruebas pre 
paradas, se dió cica en el H ip ó 
dromo el ú ltim o domingo, y  de 
esta m anera  el C lásico  Bolívar

Sr. R . Espinosa, Presidente del Club
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Ahora

UNA SOLA DOSIS BASTA!
■^¿^¿Awssssm im m sm

CUAIMA 9
•z j ■— —

■ -
- . v f f  ■ PAGINA 9

(Para la S r i ta. Anita Paz R odrí
guez, digna intérprete de este ro l)

— G—
Cuando m urió  Mimí, ia Museta, 

la dulce, la ing ra ta  Museta, volvió 
a los b razos de su p in tor  M arce
lo, que la idola tró  siempre. M u
chacha p izp ire ta  y alegre, p a re 
cía hecha para  loe brazos de ios 
opulentos banqueros que codicia
ron  su boca y su finura ; loca ch i
quilla, can tadora  alondra, amiga 
del vino y de las lisonjas. Oyó 
voces que la Jamaron a la 
orgía y bibió ricos vinos 
y saboreó raros  y exquisi
tos  m anjares ,  que pagaba el r i 
co vicioso. Museta, la que riñó 
con el pobre p in to r  de la vie ja  
buhardil la  de la Bohemia sen ti
mental, ten ía  siempre en la boca 
una canción y en el pecho una 
nueva y franca aven tu ra ;  M useta 
f lo r  de cabaret,  chica de ojos es
cru tadores  y v ivaces: Museta, tú 
am aste al M arcelo  desgraciado y 
f ie l ;  pero  te a le jastes  de él, por- . 
que te  llamó con su voz m eliflua 
el ansia de grandes cosas, que o- 
líl ían a depravación ; pero se fue 
Mimí del mundo y su m uerte  le 
t ra jo  la sa lvación: recuerda cuan
do ella te  unió o tra  vez al a r t is ta  
de tus verdaderos amores, al que 
siempre te  idealizó y adoró, a pe
sar  de todos los in fortunios.  M u
seta, te invento  el gran  M urger :  
el supo d ibu jar  con su pluma fe 
liz tu esp íri tu  aven tu rero  y tu 
faz risueña, tu s  manecitas travie-  
y  tu  canto de a londra libre... V i
s i tas te  el clásico cuar to  de los 
cuatro  bohemios, que visitó  ta m 
bién el ham bre tan tas  veces... H an  
pasado los años desde que te creó 
el ingenioso f ra n co ' ,  Museta, y si
gues viviendo todavía... . Puccini,  
el excelso, el delicado, compuso 
en tu loor  una melodía gratísima. 
Y seguimos escuchando tu re ír  
incansable, tu p legaria  por la sa
lud de la pobre Mimí y tu can
ción suave y armoniosa, ese vals 
que parece un sueño, deliciosa 
tonada que dice de la vida, de la 
felicidad, de la g loria  perenne... 
M useta, tú no puedes m o r i r :  tu a l
ma aletea siempre, cuando leemos 
tu  vida y cuando te oímos can tar  
y  bu r la r te  de M arcelo, el po 
b re  bohemio que te adoró tánto.. .

Panamá, Jun io  de 1926.
Eduardo Maduro.

EL APRENDIZ
CRONISTA

DE

- E n  c ier ta  ocasión un novel g a 
cetil lero  de sucesos de un per ió 
dico m adrileño tomó la pluma pa
ra reseñar  un accidente de t rab a 
jo. E l suceso no podía ser más 
vulgar ni más insignificante. Un 
albañil que perdió  pie en un an 
d a m io . . .  T o ta l  unas lesiones. Co
mo véis, la cosa no podía ser más 
sencilla

No lo entendió así el novel p e 
riodista, por cuando estuvo más de 
media hora entregado en cuerpo 
y alma a la colaboración de la ga
cetilla. Al cabo, te rm inada que 
fué la laboriosa operación, em pe
zó a luchar con el t í tulo. ¿Qué 
tí tu lo  . ponerle?... .Había de ser un 
tí tu lo  claro, elocuente, expresivo.

Anotó p r im ero :  “A ccidente” .
Lo bo rró  enseguida. N o ; no esta
ba bien. Muy poco expresivo. A- 
notó o tro :  “ O brero  her ido”. Tam  
poco. Muy vulgar.

Siguió anotando. Siguió b o 
rrando. Al fin dió con el t ítulo 
maravilloso, exacto. E ra  es te :

¡ ¡ ¡ “A ndam io” ! ! !

zig-zags
POR TORPEDO

Terminó el Congreso!
P o r  fo rtuna  ya pasaron  las fes-• . ' .V- "

tividades bolivarianas. Y. digo por 
foutuna, por mi vida de estos 
días, como la de todos los que 
nos dedicamos al periodism o en 
esta t ie r ra  de Balboa, ha sido a- 
gitadísima.

Caminar desde que abandona
mos el lecho tras  un discurso, 

tras  una inform ación, tras  un 
simple deta l le ;  as is t ir  a las sesio
nes del C ongreso ; pa r t ic ipa r  de 
las discusiones de la Asamblea 
feminista , concurrir ,  en fin, a 
todos los actos públicos o p r iva 
dos dispuestos en los respectivos 
program as, y a lm orzar  a las tres  
de la tarde, o no a lm orzar  y cenar 
ta rde  de la noche, o no cenar y 
acostarse  al am anecer  o no acos- 

/ tarse .  Tal  han corr ido  para  nos
o tros  estos días de im perecedero  
recuerdo, m ien tras  o tros  rr.ás a- 
fo rtunados  que ios chicos de la 
Prensa, han gozado de todas las 
diversiones, se nan refocilado a 
sus anchas y has ta  han sacado su 
ta jad i ta  del, P resupuesto ,  que han 
conservado intacta, en espera, tal

vez, del próximo centenario.. .. .
P e ro  es nues tra  misión y, aun

que caneados, con las p iernas a- 
doloridas y con la digestión  t r a s 
tornada, nos sentimos orgullosos 
de haber  contribuido con nuestro  
grano de arena al buen éxito de 
las festividades, pagando así nues
tro  tr ibu to  de g ra ti tud  al héroe 
máximo que ^aerificó todo en a- 
ras de la L ibertad  de un con t i
nente !

Y vaya nues tro  más sentido a- 
c ics  de d e s p e d id a tpara  todos los 
delegados, en tanto  que acar ic ia 
mos la esperanza de volverles  

a ver por estas t ie r ra s  en el año 
2026, cuando me propongo obse
quiarlos con un banquete y donar 
a la ciudad un monumento a Bolí
var, ta l  cual lo plasmo Benlliure, 
porque nues tra  sociedad de esa 
época no se avergonzará  del des
nudo, porque la h ip o c res i i  ha
brá  huido de la faz del p laneta y 
la Inocencia habrá f lorecido en el 
corazón humano!

T orpedo .

. ella son todos los mimos. No sólo per 
— ow ia menor,”  sino porque es tan dulce, tan 
suave y  tan cariñosa. Además, siempre ha sido 
delicadita de salud y ello aumenta la ternura con 
que se la quiere. ¡Qué dolores de oído, Madre 
Santa, y qué dolores de muela ha sufrido la pobre! 

¡ “ mamá”  y  la “ abuelita”  la llenaban de 
1 y  menjurges caseros sin darle alivio, 

se acabó todo eso. Una dosis de

y a los cinco minutos ya está completamente buena y 
_b-ie otra vez en los labios su alegre sonrisa angelical. Y 
como a ella, a todos los demus de ia casa, Caíkispirina 
proporciona bienestar y alivio.

NO AFECTA EL CORAZON MI LOS RIÑONES.
! tam bién  
dores de  
iur a lg ia s; 
- ;  las. co n  - 

d e ló s e x 
óticos y  la s 
i d a s ,  e t c .

! la circu la ción  
__________las fuerza s.

¿No recib a  tabletas, sueltas l
Pida el tu b o  d e  20 t a 
bleta-., e el SOBRECI- 
TO “ CAFIÁSPiRINA”  
de una .

HERMOSO PROYECTO
— G—

Con m otivo del soberbio banque
te que la E m bajada de Venezue
la ofreció anoche en el Club 
Unión, varios curiosos me han 
preguntado si es o no cierto  que 
los señores delegados de la pa
tr ia  de Bolívar acarician el p ro 
yecto de obsequiar al pueblo con 
algo bebible y masticable.

Esos mismos rum ores han lle
gado hasta mí y nada tiene de 
extraño que se conviertan  en her
mosa realidad, y que veamos a 
T iburc io  regocijado y agradecido, 
d isfru tando  de la esplendidez de 
nues tros  hermanos de Venezuela.

Que es difícil la organización 
de un  ágape de esta naturaleza? 
Pues eso depende de ia escogen- 
cia del individuo a cuyo cargo 
corra el arreglo  del “parrandicor-  
d io” .

Comisióneseme a mí, por  ejem 
plo, y ya se verá cómo me las 
co m pongo .

)Me entiendo con Góliz & Za- 
rak  para el problem a de la cerve
za y de los sandwiches.

C ontra to  todos los carros del 
tranv ía  para la conducción del 
pueblo al lugar que yo escoga, los 
te rrenos  de La Exposición, o B e 
lla Vista, y allí levanto la t r i 
buna . ..

Si todo es tan fácil en la vida 
cuando nos acompaña el Dies d i
nero, y éste lo traen  en abundan
cia los delegados venezolanos.

E l todo está en que se resue l
van y me avisen oportunam ente .  
K ay  que calmar la ansiedad de 
T iburcio ,  y ningún in term ediario  
m ejor  que yo para esta clase de 
manifestaciones.

Ya tengo confeccionado m en ta l
mente el p rogram a. Sólo falta  la 
voz de “íuego” de la E m bajada 
para en tra r  en acción!

Torpedo.AQUI NADIE ME CONOCE . . .
Un distinguido caballero bogo

tano, conocidísimo, y que era ver
daderam ente rico, vestía  tan po
brem ente que algún amigo hubo de 
decirle un  día:

— Pero, don F u lano ; usted tan 
rico y v istiendo así?

— Aquí todo el mundo me co
noce— respondió el ah i l ido .

Meses después, los dos volvie
ron a reunirse en Lourdes con 
motivo del Congreso E ucarís tico  
y como el caballero en referencia 
llevase el mismo tra je  que usara  
aquí, el o tro le m anifestó :

— Es in c re íb le . . .  Usted  aquí t o 
davía con  ese vestido?

—A q u í - . .  n:>’ie me conoce — 
contestó  el otro.

EN LA BARBERIA
—Le ruego que emplee una na

vaja. . . . lactante 
— ¿L actan te  . . .
— Sí; que no haya echado toda

vía los dientes!

Da Resultado 
Eficaz

Para N iños Æ  f 
v  Adultos

¡os Médicos
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LOS SU ICID A S FAM OSOS PELICULAS LOCALES.- 

UN MAL CONFIDENTE
LA RESONANCIA DE LOS 

HECHOS

De estes  suicidios colectivos ha 
: habido muchos en el curso de la 

h is to ria  de Oriente- E n  la Ind ia  
se conoce el suicidio de los gim- 
nosofistas, secta brahám'ica, que 

j se eliminó solemnemente. Más de 
¡ mil sacerdotes  se sacrif ica ron  en 
, un día. H ay  tr ibus en la Ind ia  en 

las cuales el suicidio es un honor. 
Aún los ingleses no han consegui
do des tru ir  la cos tum bre de que 
las m ujeres  se a rro jen  a la hogue- 
ra en que se creman los cadáve- 
res de sus esposos.

1 E n  China se suic idaron de un 
golpe quinientos filósofos de la 
Escuela  de Confucio que no qui- 

f s ieron sobrev iv ir  al dolor que les 
causó la pérdida de los libros sa
grados mandados a quem ar por 
el em perador .

E n  Sagunto y en N um ancfa pu
do verse cómo la idea del suici- ! 
dio tan rechazada por la m ayoría  j 
de los seres humanos prende en 
los espíri tus co lec tivam ente .

E l suicidio ha tenido época de 
recrudecim iento .  E s  como una e- 
pidemia moral que se f i l t ra  en las 
imaginaciones. D uran te  la /deca
dencia del imperio romano en la 
época que siguió a la Revolución 
F rancesa, y, por  último, a p r in 
cip ies  del siglo X I X ,  Goethe, con 
su novela W er ther ,  a r ra s t ró  al 
suicidio a numerosos jóvenes ro 
mánticos, hasta  el punto de que el 
suicidio tom ó caracteres  de mal 
endémico en toda E uropa ,  sien
do denominado este fenómeno por 
la enferm edad del < “W erther is -  
m o ”, y llevando la a larm a a los 
legisladores y soc iólogos.

H em os dicho que la iglesia ca
tólica m antuvo la t rad ic ión  he
braica en lo que respecta  al su i
c i d é .  E n  el Concilio de Arlés 
fue calificado de crimen. E n  la 
Edad  Media, los que in ten taban  
suicidarse eran condenados a t i 
nieblas, castigos corporales y a 
confinamientos. Los cadáveres e- 
ran quemados y aventadas sus ce
nizas. E n  F ranc ia  eran execrados 
y no podían ser en terrados  en t ie 
r ra  s a g ra d a .

E n  1749, en pleno m ovim iento  j 
f ilosófico de Francia , V o lta ire  y ! 
M ontesquieu  p ro tes taban  de los úl ; 
t ra je s  de que se hacía ob je to  al 
suicida- La- revolución en 1785 a- 
bolió esa ley, proclam ando el 
principio de la l ibe r tad  humana, 
tan to  en la vida como en la m uer
te .

E n  Sajonia se acostum braba, 
hasta  hace unos cincuenta años, 
en tregar  el cuerpo de los suici
das a las d isecciones anatómicas. 
E s ta  m edida no ha dejado de ser  
p rovechosa para la ciencia m é
dica .

Las causas' del suicidio en la vi
da moderna son distintas. Ya no 
existe el t e r ro r  a la m uerte  d ic ta 
da por tiranos, ni el amargo sa
bor de las derro tas  de la guerra- 
L es generales pierden batallas, sin 
recu rr i r  al suicidio. U nicam ente 
en da m arina persis te , como si 
fuera  ley, cuando un capitán ve 
hundirse su nave a causa de un 
a c c id en te s .

La miseria  y el am or son las 
dos fuentes del suicidio. En  F ra n 
cia, en Ital ia ,  en España, las jó- 
r.or. E l  juego ha m otivado tam- 
los países' del N orte  el suicidio 
es corr iente  en los casos de ho- 
turaleza. M ontecarlo , templo del 
bien muchos crímenes de esta na- 
venes burladas siempre recu rr ie 
ron al suicidio para ocu l ta r  la 
vergüenza de una seducción. E n  
azar, ha sido tea tro  de numerosas- 
escenas trág icas .

V olta ire  observó, con sobrada 
razón, que el suicidio se produce

G------

con m ayor f recuencia en la ciu
dad que en los campos. Las  ideas 
Se contagian más rápidam ente en 
las conglomeraciones u rbanas.

Según una estadística, se sui- 
■ cidan m enos casados que so l te 

ros. U n hum oris ta  ha añadido a 
es to : “ que ello se debe a que el 
casamiento es de por sí una fo r 
m a de su idarse” .

E n  los niños es tam bién cono
cido el suicidio. Muchas veces, 
por  una repr im enda, algunos chi
cos se han quitado la existencia- 
E n  ciertos colegios se ha p rodu
cido una epidemia de suicidios, 
has ta  el punto de tener  que clau
surarlos  para evitar  mayores y 
funestos  daños a la sociedad-

Quédanos, por fin, evocar su
cin tam ente el nom bre de aquellos 
a r t i s tas  que troncha ron  su vida 
en un a rres to  de dolor  o desa
liento. Gerardo de Nerval, el cé
lebre poeta parisiense, roído de 
neurastenia, aparece ahorcado en 
los barro tes  d e una ventana en u- 
na calle de extramuros. T r i s te  
m uerte  de un hom bre de alma ex
quisita y lírica. Bizet,  el au to r  de 
la ópera “ C arm en” , hastiado de la 
indiferencia de aquel público que 
había de consagrarlo  después de 
m u e rto ;  ftSariano José  d e Larra,  
el célebre esc r i to r  español, que 
escribe una car ta  a su criado y 
se m ata  por un desengaño de a- 
mor- L a rra  es el p ro to tipo  de los 
románticos. Angel Gavinet, el a- 
famado pensador español, se a r ro 
ja  a las aguas del Diana, presa de 
te rr ib le  desequilibrio  nerv ioso .

E l poeta colombiano Jo sé  A- 
sunción Silva, quebrantado por un 
secreto  amoroso, se hace p in ta r  
un circule rojo sobre el corazón, 
por un médico amigo. Se refugia 
en su alcoba, se viste de e t ique
ta y d ispara sobre el corazón el 
revólver. Acuña, el au to r  del cé
lebre “ N o c tu rn o ” , se mata en M é
xico, su ciudad natal, despidién
dose, en versos, de Rosario, la 
m u je r  amada. Catule Méndez mue
re de un accidente provocado por 
él mismo- E l notable cuentis ta  
se a r ro ja  del tren  en marcha- Aun 
pers is ten  dudas acerca  de su 
muerte . La bella ac tr iz  Lauthél-  
me, coronada de flores, se a r ro 
ja  al m ar desde el yate en que ha
ce un viaje de p lacer  con su a- 
mante- H a apurado la copa de los 
p laceres y una honda desilusión, 
un cansancio de vivir, la impul
sa hacia el m is te r io .

Carlos F ernández  Llano, cele
brado au to r  teatral ,  se suicida en 
M adrid, por cansancio; Felipe 
T rigo ,  el au to r  d© tan tas  y tan  ce
lebradas novelas, no pudiendo re 
s is t i r  una penosa enfermedad, se 
m ata  en su herm osa finca de Ciu
dad L in e a l .

E n  M ontevideo aun se recuer
da el suicidio de Delm ira Agus- 
tini la m aravillosa  poetisa, en 
com pañía de su esposo. Tam bién  
se evoca el t r is te  fin de la señori
ta  I rm a  Avegno, después de dolo- 
rbsas incidencias que conm ovie
ron a los dos países del P la ta .

E n  la A rgentina  recordamos 
varios suicidios. E l más com enta
do ha sido siempre el del popular 
caudillo del P ar t id o  Radical, 
Leandro  Alem- E l  notable po lí t i
co salió del Club Progreso ,  don
de le aguardaban algunos amigos, 
y se metió  en un coche de alqu i
ler. E n  el in te r io r  del carrua je  se 

i d isparó  un balazo. Su m uerte  fue 
lamentadís'ima en los círculos po
lít icos y sociales. Unos la a t r i 
buyen a d if icultades pecuniarias 

. y o tros  a graves preocupaciones 
de orden sen tim en ta l .

Reciente está  aún el suicidio de

— G—

— ¿Vive aquí don J. R.P
— Sí, señor pase usted.

— Vengo a cobra r  la fac tu ra  del 
vino, y además esta o tra , que co
rresponde à quince li t ros  de vi
no blanco que por encargo del se
ñ o r  llevamos el o tro  día a la ca- 
lle...,a casa de la señorita  P. S.

— ¿Qué dice usted?  ¿Que mi 
marido ha ordenado llevar vino a 
casa de quién?

— Sí, señora. Llevamos quince 
li t ros  y nos d ije ron  que v in iéra
mos a cobrarla  al mismo tiempo 
que esta.

— Bueno, bueno; se la pagaré a 
usted, y cuando venga mi marido 
ya veremos.

La señora  de Ja casa paga las 
facturas,  la suya y la o tra , y pien
sa: “ Qué será esto? Será q ’ mi ma 
rido tiene alguna amiga a quien 
obsequia con vino? Voy a en ta ra r 
me ahora  mismo, antes de que 
venga.

Doña E. R. se p resen ta  en la 
casa donde la fac tu ra  dice que 
han entregado el vino y p regun ta :

— P ara  se rv ir  a usted— dice una 
agraciada joven.

— Bueno, bueno, ya me explico 
todo. Conque usted.... Mi marido 
¡Y yo pagamos el vino que no be
bo !

No sabemos lo que allí pasa
ría en tre  las dos m ujeres, c ree
mos que nada ag radab le ;  pero sa
bemos que hubo g r itos  más o m e
nos fuertes , y la señora ofendi
da volvió a su domicilio en espe
ra del regreso  de su amado espo
so, al cual, cuando hubo llegado 
le dijo  con re t in tín  que saben las 
señoras :

— Con la fac tu ra  del vino han 
tra ído  otra, que he pagado por no 
desairar te ,  que corresponde a un 
obsequio que parece has hecho a 
la señorita  P. S. Como no re c u e r 
do a esta señorita  P. S. entre  
nues tras  am istades ¿me quieres 
decir  quién es?

No sospechando el sorprendido 
esposo has ta  qué punto estaba 
inform ada la señora, t ragó  saliva 
y adoptó  una ac ti tud  desplicente 
al tiem po que decía, como si la co
sa no tuv ie ra  ninguna im portan 
cia :

— ¡Ah sí! Me parece recordar  
quién es. H as  pagado la factura , 
¿verdad? P ues has hecho bien y 
te  agradesco la galantería , pues 
si no la pagas me hubieras hecho 
quedar mal. Uno de esos com
prom isos que a lo m ejo r  tiene 
uno con quien casi no conoce......

Belisar io  Roldán, el notable poe
ta y orador  argentino en un pue- j blo de la s ie r ra de Córdoba. En  
Banfield, el poeta colombiano 
Claudio de Alba, llegado hacía po
co al país,  s e suicidó en casa de 
un p in to r  amigo- No queriendo ir  
solo hcaia 1° desconocido m ató  
al perro  del amigo, mom entos an
tes de d ispararse el t iro  que le 
dió m u e rte .

E l  suicidio es una f lo r  que ha 
bro tado  en todas las t ie r ra s  y en 
todos los climas. Es  la liberación 
de las humanas cadenas- E l  salto 
al a b i sm o .

Una m uerte  por honor, como el 
presiden te  de Chile José  Manuel 
Balmaseda, que se dispara un ba
lazo en la sien, después de la de
r ro ta  de su e jérc i to  en la revo lu 
ción de 1891. M uere refugiado en 
la Legación argentina. O tros  mue
ren  rom ánticam ente, como el ge
nera l Boulanger, ídolo polít ico de 
la F ranc ia  del segundo Im perio. 
Se suicida en el cem enterio  de 
Bruselas, sobre la tumba de su a- 
m a n te .

Los suicidas form an legión. To-

G
— Por Z E N O N —

Casi* siempre nos inclinamos a 
buscar  la causa de los aconteci
m ientos de que tenemos noticia 
en algo más o menos en relación 
con lo sucedido en lo que se re 
f iere a tamaño o fuerza. E stam os 
como influenciados por la idea de 
que una causa tiene por efecto 
algo proproc ionadam ente  igual. 
E n  oposición a esto se encuentra 
una af irm ación  curiosa  del cé
lebre filósofo francés Voltaire, a 
saber :  que la fo rm a de la nariz 
de C leopatra  pudo haber  cambia
do el curso de la H is tor ia .  L as 
palabras del sa tír ico  pensador de
ja ro n  a tón itos  a los Filósofos, so
bre todo a los filósofos de h is to ria  
q ’ t r a tan  de buscar  en todo el m on
tón  de hechos que han tenido lu 
gar  en el mundo una hilación es
trecha, como si todos tuvieran  

I conección mútua, siendo produc
to de una fuerza igual y movién
dose hacia Un mismo f in .

Un individuo hace un tiempo se 
m etió  en un barr il  y se dejó caer 
de la ca ta ra ta  del N iágara  sin su
f r i r  mal alguno. E l mismo indi
viduo unos días después iba cami
nando tranquilam ente  por una a- 
cera, pisó una im prudente cásca
ra de guineo, cayó al suelo y fui 
llevado malferido a un H ospita l 
en donde cre0 que falleció. Toda  
una ca tara ta  descomunal, a r ro l la 
dora, que s'e deploma de una al
tu ra  enorme con ruido ensorde
cedor, no había sido capaz de m a
log rar  a ese hom bre! E n  cambio 
una pequeña cosa lo derr ibaba al 
suelo s ilenciosam ente y lo en t re 
gaba en brazos de la P arca  fa
tal!!

\%> ----------- -
Franco, el famoso piloto del a i

re que hizo la traves ía  desde E s 
paña has ta  la A rgentina  desper
tando la adm iración de todo un 
Continente y cubriéndose de glo- 
r ía en una especie de epopeya épi
ca en que la M adre P a tr ia  de la 
Penínsu la  Ibér ica  abrazó a sus h i
jos  que reposan allende los m a
res ;  ese Franco, digo, haciendo e- 
je rc ic ios  o gracias en aeroplano 
sobre una t ie r ra  francesa sufrió  
un t ras to rno  te rr ib le  por haber  
caído desde considerable altura.

— Satírico, m ordaz Volta ire , te  
equivocarías cuando dij is te  aque
llo de la augusta Cleopatra?

dos ellos dejaron  en las almas u- 
na emoción de inquietud- La lla
ve de lo ignoto, que sólo la m uer
te guarda celosamente, la usaron 
ellos con sin igual valor  pa ta  a- 
b rirse  las puertas  de lo descono
cido .

/  Tan  a trac tiva  y t a n  fascina
dora que impone la adoración 
y  conquista los homenajes de 
todo el mundo. Una piel y  
un  cutis de una belleza tan  
sin igual que es ta rá  V. or- 
gullosa de poseerla.
En oolor blanco, carne o Rachel.

d e G o u ü A u o
Remítanos 10 centavos para una 

muestra. s jo
Fard. T .  Hopkins & Son, Nueva York

Anuncie en uGráfcio”
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f  ' LOS TRAJES SIN CAMISA

Dios nos coja confesadas! E l  
p rog reso  camina ver t ig inosam en
te, en aeroplano, h idroavión  y t e 
legra fía  sin hilos, y  n a  sé si se 
va a ex trav iar  en su ru ta  y nos
otras  a estre llarnos. P o rq u e  cui
dado que podemos los medios p a 
ra que la  m itad  de la  H um anidad  
se convierta  en casa de o rates!  
No bien t ranscu rre  una  semana, 
la audacia de siete días antes ha 
tom ado carta  de natura leza ,  se a- 
cépta como la cosa más na tu ra l  
del mundo y . . .  se da pie a nue
vas  aventuras, más a trev idas aún. 
Es el peligro de la gradación, del 
matiz. Si de repente  nos hub ie 
ran t ransportado  desde los ves t i 
dos con cola a la falda corta  de 
ho y  en día, ¿a que nadie hubiese 
acogida la osadía? P au la tinam en
te, en cambio, hemos llegado sin 
r u b o r . . .  h as ta  la rodilla.

E s to  en, cuanto al e x te r io r ;  q’ 
por lo que afecta  a las prendas 
in te r io res ,  la m etam orfos is  no 
ha sido menos señalada. Los f i 
gurines m odernos nos han obli
gado a la reform a, y de “acora- 
izadoiS'” que éramos pocos  años 
ha hem os venido a quedar en li
geros esquifes, donde todo se ha
l la  a la v is ta .

P ero  la diabólica invbrjción 
humana no se para en bar ras .  Es 
cotes y acor tam ien tos  no son su
f ic ien tes .  Y “por de p ron to” se 
Iha decretado para las fiestas ves
pertinas  la supresión de la cam i
sa. Así la linca — la obsesión de 
la juven tud—ise cófláerya mejor, 
“más fresca  y pu ra” y los bai
larines pueden dem ostra r  más a 
p lacer  sus do tes  coreográ ficas .  
¿No nos habían cercenado ya tal 
prenda? ¿No nos habíamos ave
nido a u sa r  pantalón ceñido, de 
punto o seda, y a de jar  reducida 
la camisa a su más mínima ex
presión? Callemos, pues, sin ha
cer n ingún aspavien to .  E l baile 
se impone, ya sea en aposento  
hum ilde y recatado, ya se tra te  
de esos tés o comidas a la n o r 
teamericana, y los danzantes— en 
el buen sentido de la palabra— 
no se resignarán  a ser menos q ’ 
sus colegas de t ie r ra s  entrañas.

P o r  cierto  que con la apa r i
ción de esta moda las poco e ru 
ditas nos hemos enterado de par
t icu laridades m uy  curiosas re la 
cionadas con la h is to ria  de la ca
misa. D atan  del ocaso de la Edad  
Media, cuando la civilización co
menzó a im perar  en las cos tum 
bres sociales. Entonces,  sin m e 
dios de locom oción apenas, sin 

’viajes ni lujos, sugeridos en nues 
tros  días por las facilidades que 
nos nn n d a  la fastuosidad de la 
vida que d isfru tam os, el r e f ina 
m iento consistía en el in te r io r  de 
las casas y en el in te r io r  de las 
personas, en el hogar y en, la ro 
pa blanca. Naturalmentie, sólo 
podían perm itirse  esos dispendios 
las clases adineradas, s iquiera 
por aquellos rem otos tiempos no 
se v ieran  a to rm en tados  'con ca
restía  de subsistencias y  o tras

C ru eles dolencias a liv iad as en  m i an cian o de 88 ños. D olores y  sufrim ientos que desaparecen.
“baga te las” por el es tilo .  Mas 
hoy, c o n , la n ivelación de clases 
y gustos, con ho te les  suntuosos 
que sirven de albergue a los po
tentados, y los desnudos que se 
han  apoderado de la masa feme- 
rHna, ¿en qué podían “ des taca r 
se” <las “ elegantes” ? Q uizá esta 
d im inuta  causa sea la p roducto ra  
del g ran  revuelo que por la des
aparición de la camisa está apo
derándose del mundo de la cos
tura, porque— ni qué decir  tiene 
— los vestidos han de ser ap rop ia
dos y la estil ización requiere co r
te y  confeccióry esm erad ís im o s .

Me desviaba, ofuscada por el 
efecto que que me ha producido 
la notic ia  de la concreción de los 
datos h is tó ricos de <la prenda que 
se pretende des te r ra r .

Al princip io  su uso fué consi
derado de gran  lujo, hasta el ex
trem o de que la esposa de Carlos 
V I I  pasó por opulenta porque 
“ tenía dos cam isas” ; E nrique  IV  
al en t ra r  en París ,  poseía doce y 
para eso cinco hechas t r izas  y la 
archiduquesa Isabel se jactaba de 
llevar la suya “ tres  años” . P ero  
pronto  se generalizó  *por com o
didad y por higiene, y hoy ¿no 
se dice para s im bolizar la pobre
za : “ esa no tiene ni camisa que 
ponerse” ? ¿Q ueré is  re troceder  
unos cuantos siglos?

E n  vues tras  m anos está la “a- 
c l im atac ión” de ese “último g r i 
to ”, que no deja de ser estriden- 
hamf-ééunhpocr,£!&:á£>Ñ£:qh 
te.

La Marquesa Eulalia.

LOS AMORES DE UN 
INGLES

— G—
(C a ita )

Ya mí no quere rte  más.
E  tú  que estabas pensando, 

gran demonia, que si mí te  q u e 
ría estaba cierto, mí no te  quiere, 
si a mí no le qu ie res ;  mí más bien 
quiere que se queda muerto.

Yo te  miré por la p r im era  t iem 
po en mí piensa que estabas ino- 
centa pero estabas colebro, e yo 
me dije esta m u je r  no quiere ca- 
samienta.

U n corazón que amaba g rande
m ente por la p r im era  tiempo 5? 
que era par tú, tú  lo m atas te  muy 
perfec tam ente ,  con la calabaza q ’ 
pusis te a mí.

Desde entonces mí ,l lora como 
un niño. Adoasan te l  a cruel re- 
m odim ienta, de haber  querido,es
túpido, animal, a quien no tiene 
a mí cariñamienta.

E  tú  te verás más flaco que ni 
un  gata, e más descolorida que ni 
un  m uerta , tus molas se caerán y 
te  han de dar viro las que te  vol- 
van tuerta .

Y entonces cuando vengas a 
ped ir  me que mí pasa por cerca a 
tu  ventana, te co n tes to :M i b ien :  
yes como nié Ahí to rc ió  la p u e r 
ca la m arrana .

Cuando los riñones no cumplen 
bien su ta re a ;  cuando se hallan 
débiles o entorpecidos por goces 
inmoderados, o por el avance de 
los años, entonces sobreviene fa
ta lm ente  el envenenamiento de la 
sangre y son los males de la ve
jiga, los hepáticos y de estómago, 
los que agobian la vida del pa
ciente. La Anticalculina E brey  ha 
probado de una manera c o n s ta n 
te sus efectos benéficos en estas 
enfermedades, por  su asombroso 
poder en llevar vita lidad y fo r t i 
f icar  los r iñones enfermos, aun en 
los casos más desesperados y re 
beldes .

N IE V E S ,  Estado  de Zacatecas, 
México.— “ Habiendo sufridlo ipor 
muchos años de una pesadez m o r
tal y agudos dolores de espalda 
y los riñones, quiero  m an ifes ta r 
les que con el uso de A nticalcu
lina E b rey  estoy com pletam ente 
aliviado de las cuales dolencias 
que me aquejaban- Sólo tres  po- 
m itos de su precioso remedio han

bastado para  mi curación, a pe
sar de que mi edad es de 88 años- 
— Juan M . Lozano".

H E R E D IA ,  Costa Rica-— “ Me 
es gra to  dirig irm e a ustedes pa
ra fe lic ita r les  por  los halagado; 
res resultados que han obtenido 
algunas personas que en esta ciu
dad padecían die los riñones con 
el uso de su eficaz preparación, 
Anticalculina Ebrey. P o r  bien de 
la Humanidad, estoy interesado 
en su propaganda para que los 
enferm os que padecen de los r i
ñones aprovechen de sus benéfi
cos resultados-— V íctor Salas and 
Company”.

CAÑAZAS, República de P an a 
má.— “ Cu.mplo ,c|o:n el deber de 
in form ar a ustedes la gran m e jo 
ría que he obtenido después de 
haber tomado Anticalculina E brey  
y en pastillas. Sólo tres  frascos 
han bastado para aliviarme de una 
lit iasis b iliar  que he venido su
friendo desde hace muchos años- 
— Sara H ■ de Rom ero” .

Lea siempre “ G rá fic o ?>

k \

PILDORAS 
TOCOLOGICAS del D R . N . BOLET

P id a  fo lle to  in stru c tiv o  g r a tis .
1 D e  in te ré s p a ra  tocia m u je r

D R . N . I I O L E T ¿  I n c  . . N e w Y o r k  City
•

o,

Anticalculina E b rey  se vende 
ahora  en líquido y en pastillas. 
D irecciones para usarse, en cada 
f r a s c o .

Si sufre usted de d ispepsia o 
indigestiones, se recom iendan pa
ra esos casos las famosas P a s t i 
llas D igetivas Ebrey. Ganará u s 

ted en peso notablem ente después 
de tom ar las prim eras dosis- 

Solicite nues tros  preparados en 
las buenas farmacias, o escriba a 
E b rey  Chemical W orks ,  P- O. 
Box 972, Tam pa, F lorida, U. S- 
A-, y Se le in fo rm ará  dónde pue
de o b te n e r lo s .

ELEGIA AL RUISEÑOR

Oh dulce ru iseñor! 
desde el árbol f ioriuó 
que guarda tu  santo nido 
en tre  su bello verdor, 
con tu  armónico cantar 
in te rp re ta  mi do lo r  . . . 
in te rp re ta  mi pesar!
Di ru iseñor  canoro 
con tus  notas de oro 
rebozantes de a rm on ía 
cuán grande es la pasión 
que llena de melancolía 
a mi pobre corazón!
Sí, arpado tr inado r  . . . !
haz llegar  al Creador 
tu  ingenua melodía . . .
para  que sepa lo acerbo 
de mi t r is te  agonía! 
haz llegar has ta el cielo 
tu  m ístico  cantar 
para  que venga un consuelo 
a mi alma aliv iar.

que guarda tu  numen ido 
entre- manos de un doctor  
con tu  afónico u lu lar  
in te rp re ta  mi am argor, 
in te rp ré ta  mi pesar!...
Di t rovado r  coloro
con Tu§~^ñotáS~"a‘& 4 £0£ O ___
rebozantes  de agonía 
cuán grandes es mi aflicción 
por tu  ra ra  manía.... 
de a tacar  á traición, 
a la pobre Poesía.

M onsciur Rouge.

A

F ílem ela :  canta, canta ;
bro ta

de tu  lír ica garganta  
la más rica  nota,
— jamás por  alguien escuchada- 
y con su dulce melodía 
dile a mi dulce am ada: 

aquel poeta  que te  canta 
lo que su alma sentía  
desde el día que te vió, 
es un crisol de do lores;  
sólo tú  con tus te rnuras  
sólo tu  con tus  p r im ores 
puedes t rocarlas  en dulzuras  
puedes t rocarlas  en flores.

Rubén Darío Córdoba.

ELEGÍA A RUBEN DARIO 
CORDOBA!!

— G—
A l leer la Elegía al R u i
señor, el autor se sintió  
inspirado y  escribió lo que, 
con la 1venia del buen gus
to, y  del arte, llamare
m os versos!

Oh tr is te  trovador!  
desde el suelo renegrido

I  A y ,  Qué 
M a r t i r i o  I

No sufra  Ud. m á s  esa cruel 
j a q u e c a :  M e n t h o l a t u m  
aplicado en  las  sienes es 
el rem ed io  m á s  seguro y 
eficaz. I m p a r te  u n a  in 
m e d ia ta  sensación de fres
cu ra  y alivio.

UNA C R E M A  SA N A TIVA

IM EM TH O LÂTU H!
In d isp e n sa b le  e n  e l  bogas

es el rem edio  por exce
lencia para  el dolor de ca 
beza, neuralg ia, dolor de 
g a rgan ta ,  resfriados, etc. 
Alivia el dolor y m a les ta r  
p ro n tam en te .
De venta solam ente en tubos 
y  tarros de una onza y  ía tita s  
de m edia onza. Rechace im i
taciones.

MARCA REGISTRADA

A n un cie en “ G rá fc io ?»
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ter
Hagen, ano de los más brillantes 'golfistas profesionales de E E .  U U. se 
en,trena con cuidado para su próximo encuentro con el campeón inglés 
Abe Mitchell, para  disputar  un,a bolsa de cinco mil dólares. H age r  
embarcó ya para In g la te r ra .  ’ i ' 1

CARRERAS DE PERROS " EN PASADENA:—Señoritas a r is toc rá 
ticas sirviendo de “ s ta r te r s ” en, las ca rreras  de perros celebradas en 
Pasadena, en una pista construida, especialmente para ese evento. El 
m om ento  d e 'd a r  la  partida, i ; ",

AL MARGEN DEL DEPORTE
— P O R  C O R N E R  K IC K —RESULTADOS DE RECIENTES ENCUENTROS DE BOXEO

H ila rio  M artínez , campreón es
pañol del peso liviano, venció 

por decisión en 12 asaltos al 
norteam ericano  T onny  Ross en 
la pelea habida en La Habana.

H a r ry  Greb, ex— cémpeón de 
peso mediano, ganó por decisión 
a A llenw ton  Jo e  Gans en un en
cuentro  a 10 rounds celebrado en 
W ilkes  Barke, Pasadena.

Leo K id Roy, campeó cana
diense del peso pluma, obtuvo la 
decisión en un m atch  a 10 asal
tos sobre D anny K ram er,  de F i-  
ladelfia, en dicha ciudad.

Al Mello d e r ro tó  por puntos 
a Ja ck  Zivic, del peso semi— 
m ediano; el bout se celebró  en 
B oston y fué a 10 períodos.

P e te  Zivic, herm ano de Ja c k  
Zivic, noqueó técn icam ente  a 
Johnny  Moore, de Boston, en el 
mismo program a.

Ace Hudkins ganó por  k. o. 
técnico propinado al 80. episo
dio a Phil  Salvadore ; el com bate  
tuvo efecto en Los Angeles, Ca
lifornia. i

F rank ie  M onroe y Billy  M c
Cann, el p r im ero  de California y 
de Cleveland el segundo, em pa
ta ro n  un encuentro  a 10 tiem pos 
habido en San Francisco .

J im m y Finley, dé Louisvil le  
de r ro tó  por puntos en 10 vueltas 
a P inkie M itche ll ;  ambos son del 
peso welter.

Ja ck  Malone, de St. Pau l ob tu 
vo el vere'dicto de los jueces en 
su com bats  a xo rounds que sos
tuvo en O akland con M ickey
^  ------ --— --------  iríOKSOn.

Billy  W allace  ganjL-^u pelea 
con H a r ry  (K id )  B row n  en 10 a- 
saltos que e fec tuaron  en Cleve
land.

Ja c k  W ulls  ÿ L ef ty  Cooper bo
xearon 10 rounds, resultando en 
em pate ;  ambos son del peso m e
dio, y el encuentro  fué en O a
kland. «$|

F rank ie  F a r re n  y Benny V iera  
10 rounds que se llevó a cabo en 
Richmond.

Johnny  W ilson, ex-cam peón 
mundial del peso mediano, puso 
k. o. en el 5o. asalto  a R ockey 
Masen, en el com bate que sos tu 
v ieron  en Richmond.

E l encuentro  entre el au s tra l ia 
no George Cook y M art in  Burke 
fué suspendido en el 9o. asalto, 
porque los contendores no daban 
señales de ^querer pelear;  esto fué 

en. Clncinatti.

Comentarios

A menos de media tem porada 
ya Babe R u th  tiene colocados 24 
‘jo n ro n es ’, lo que equivale a decir 
que si sigue bateando con la m is
ma potencia, m e jo ra  indudable
m ente el record  con que en las 
Ligas pasadas llegó al pináculo de 
la popularidad. Y todo parece in
dicar que el Bambino recobra rá  
su prestigio, par te  del cual p e r 
dió, n.o c ier tam ente  por ine fica
cia beisbolera cuanto por su con
ducta antideportiva .

E n  efecto Ruth  descuidó su en
trenam iento ,  y el año pasado se 
diedicó a tom ar  bebidas alcohóli
cas’, v iolando los reglam entos de 
su club; el “m anager” lo suspen
dió, y Babe perdió  un hermoso 
contra to  por  cincuenta mil dóla
res- Aconsejado por su esposa, 
R u th  propuso enmendarse, se di
rigió al campo para forta lecerse ,  
jugando al golf, y luego llegó a 
N ueva Y ork  y ^Sc entrenó seve
ram ente en un gimnasio- Afirm ó 
R u th  que en 1926 rom pería  to 
das las marcas existentes en m a
te r ias  de “jo n ro n e r ía ” , y he aquí 
que, proporcionalm ente, ya ha 
cumplido su p rom esa .

E l caso del Bambino pone de 
manifiesto  que ante todo es p re 
ciso, para ser un deportis ta  es t i
mado y efectivo, poseer una gran 
dosis  de buena voluntad al sacri-  
f c a r s e  ciertas comodidades- Sin 
fé deportiva  el sportman  no sirve j 
para nada- Babç es H
dor  m e jo r  rem ane-«  lo de los Es-

Igual suerte  corrió , en el 60. 
round, el m atch entre Young Bob 
F itzs im m ons y T om  Ropper, en 
Baltimore .

Gypsy Daniels, boxeador inglés, 
ganó por puntos al f rancés M a r
cel Nilles, en 10 rounds sosten i
dos en París .

Cruck W igins, de Indianapolis,  
venció por decisión en 10 vueltas 
a George Godfrey, asp iran te  a la 
corona de Ja ck  iDempsey, en un 
bout celebrado en Los Angeles. 
G odfrey  pesó 220 l i |  ras  con tra  
18? de Wiggins.

Ph il  Kaplan derro tó  a Joe  Si
m onicé  en 10 actos, en N. York.

H a r ry  Felix, pero  ligero de N . 
York, de r ro tó  a M ickey Tay lo r ,  
por puntos en 12 episodios, en 
-Ciudad de Jersey.

tados U nidos: se le pagan sesen
ta  y cinco mil dólares por te m 
porada •

o— o— o
Cuando existe verdadero  deseo 

de f ra te rn iza r  el deporte  no p ier
de oportun idad  para conseguir les 
medios por los cuales se es trecha 
la am istad  entre d is t in tos  países. 
E s to  lo decimos con ocasión del 
s is tem a que están adoptando los 
deportis tas  peruanos en su deseo 
de estab lecer  cordiales co rr ien tes  
de sim patía  entre  peruanos y pa
nameños. En  los V apores P e ru a 
nos que v isitan los puertos  de P a 
namá y Colón se han organizado 
equipos de balompié para concer
ta r  encuentros  con oncenós pa
nameños, y de este siempre ha
brá  m ovim iento entre los fu tbo
lis tas  del P erú  y de P anam á.

El prim ero en dar el ejemplo 
fué el “ M an ta ro” , cuya tr ipu la 
ción form ó el ya famoso equipo 
“ M antaro-Callao” ; luego el “Uru- 
bam ba” , más ta rde el “ Amazonas” 
y hoy el “ U cayali” se han organi
zado deportivam ente ;  cada vez q’ 
estos vapores vienen a Panam á se 
efectúan encuentros aquí, con tr i
buyendo qsta ac tiv idad  d e p o r t i 
va a la m ayor cordialidad entre 
los dos países; fa l ta  ahora que 
los deportis tas  de o tros  lugares 
hagan lo mismo que los ya m en
cionados. lo que será uno de los 
pasos más efectivos por el acer
camiento cr.trc naciones he rm a
nas- t s* .

N oso tro s  -  aplaudim os s incera
m ente esta iniciativa y esperamos 
quç perdure  por  largo tiempo- 

o— o— o
El miércoles es tuvieron en P a 

nam á dos caballeros mexicanos, 
señores Aguirre  y M artínez  Ce- 
ballos, quienes par t ie ron  para Cos
ta Rica, pero para volver  a P ana
má para se leccionar  el equipo que 
ha de rep resen tar  a Panam á en los 
P r im eros  Juegos Deportivos Cen
tro  Americanos, de que el públi
co está am pliamente in form ado.

Con motivo d e este notable a~ 
caecimicnto, en Ciudad de M éxi
co se darán cita los más popula
res a t le ta s  de Centro América, 
Venezuela y Colombia. De las An
til las tan to  Cuba como H ait í  y 
P u e r to  Rico es ta rán  dignamente 
r e p re se n ta d o s .

H ait í  cuenta con dos ex trao rd i
narios a t le tas :  Theard ,  c o r r e d o r '  
de velocidad que ha obligado a 
M urchison a emplearse a fon Jo. y 
Cator, sa l tador  de longitud que 
ha llegado a cubrir  la d is tanc ia  
de vein te y cinco pies-

México es tará  representado en
tre  o tros  por Careaga, Curiel,  Sto- 
open y Eslava, m ien tras  que por

PROXIMOS ENCUENTROS DE BOXEO
— G—

King Salomon vs. M aloney— 12 
asaltos en B o s to n -- Ju n io  28.

Bobby García vs. Louis Kid 
K aplan— 15 asaltos por el cam
peonato mundial de peso p luma— 
en Nueva York— Junio  28

Rockey Kansas vs. Sammy Man- 
dell— 15 asaltos por  el campeo
nato mundial del peso l igero— en 
Nueva Y ork—Julio  3.

Jo e  Cooper vs. Mickey W a l
ker— 10 asaltos en Indianapolis— 
Ju lio  4.

Mushy Callahan vs. Jack  Sil
ver— 10 asaltos en San Francisco  
Ju lio  4

Ja ck  Johnson  vs. Jam es Grof- 
ton— 10 asaltos en T ía  Juana—J u 
lio 4.

F idel La Barba vs. George R i
vers,— 10 asaltos por el campeo
nato mundial del peso mosca— en 
Los Angeles—Julio  7.

P e te  «Latzo vs. George Levine, 
por el campeonato mundial del 
peso ex tra liv iano— 15 asaltos en 
Nueva York—Julio  9.

Paul Berlenbach vs. Ja ck  D e
laney—por el campeonato m un
dial del peso semi-pesado ; 15 asal
tos  en Nueva York— Ju lio  15.

Ja ck  Dempsey vs. Tunney  o 
W ills  por el campeonato mundial 
del peso fuer te— 15 asaltos en N. 
Yory— Septiembre 16.

T ig e r  F low ers  vs H a r ry  Greb, 
por el campeonato m una ia l  del 
peso mediar.': -15 rounds en N ue
va York.— Agosto 12.

G. C arpentier  vs. Eddie Huf- 
man.— 12 asaltos en T ía  Juana .  
Septiem bre 5. ¡

parte  de Cuba irán Barrientos,  
N otario ,  Campuzano, Ramírez, 
M endizábal y Chômât-

Guatemala, H onduras, Costa R i
ca, Nicaragua, Salvador, Venezue
la y Colombia enviarán lo m ejo r  
con que cuentan  p a ra los mencio
nados Juegos D eportivos .

Quiénes represen tarán  a P ana
má?

T al vez lo sepamos cuando los 
señores Aguirre  y M artínez Ce- 
ballos realicen su misión en este 
país -

REUM ATISM O
No sufra más del 
cruel, desesperante 
reumatismo. El 
SLOAN dará inme
diato alivio. Basta 
una prueba. Hágala.

De venta en las 
farmacias.
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Nos escriben de Costa R ic a :— 
— G—

“ M uy in te resan te  resu ltó  la 
ca rre ra  de bic icletas a pesar de 
que ftté casi improvisada. T o m a
ron par te  ocho de les m ejo res  
ciclistas que hay en el país,  cu
yos nom bres son los siguientes ; 
Carlos Rodríguez, H éc to r  P a l 
ma, Juan  M. V ictory ,  Fernando  
Calvo, Claudio Madrigal,  Gonza
lo Muñoz, Félix  Moreno y P ró s 
pero Rodríguez. Había algunos 
más, inscritos, pero a última ho
ra no se p resen taron , unos por 
inconvenientes, o tros  por tem or,  
por  tra ta r se  de una ca r re ra  de 
velocidad.

N uestro  g ran  juez, don F ra n 
cisco Meléndez, con la puntuali-

UN HOMBRE PRUDENTE
— G—

En Nueva York, W ayne Big 
Mun, ex-campeón mundial de lu
cha greco-romana, abandonó el 
spor t  por el boxeo, debutando co
rno tal con un peso completo de 
te rce ra  categoría . A pesar de ello 
recibió cuatro puñetazos en la n a 
r iz  y rodó por el tablado y rígido 
y  yerto .

Al desper ta r  anunció su p ro 
pósito  de no m eterse  nunca más 
en un  r ing  y continuar  explotando 
su facultad de poner llaves^.

H e aquí un  hom bre prudente. 
P ues to  en el dilema de com batir  
pacíficamente has ta  poner las es
paldas de un  contrincante  en un 
colchón, sin producir le  daño a l
guno boexar con los émulos de 
Dempsey, opta por  lo primero, en 
la certeza  de que la vía segunda 
es mucho más accesible al suelo 
de lo que su ilusión le había h e 
cho creer.

Big Mun, por o tra  parte , a f i r 
ma que las luchas le producen ra 
ros deleites porque cuando colo
ca c ier tas  llaves tiene oportun i
dad de observar cómo su con tra 
rio se va rindiendo sin que le 
sea dable sustraerse  a la presión 
que sobre su parte  sensible ac
túa.

dad y la buena voluntad  que lo 
ca rac ter izan  se presen tó  a las 
8.30 en punto, lo mismo que el 
juez de ruta, don Jo sé  M ara 
Zúñiga , Lupi con su m otocic le
ta.

A las -^.37 se ció la señal de 
par t ida  y fu e ran  saliendo ráp i
dos uno a uno los entusiastas  co- 
rreodores ,  que todos, cual más, 
cual menos, es taba con su sustito  
adentro ,  p’ues todos am biciona

ban ganar  y todos tenían  miedo

de quedar dé  último.

T an to  a la salida como en todo 
el trayec to  había muchísima gen
te esperando la pasada de los 
veloces corredores ,  los cuales no 
respe taban  charcos ni huecos en 
su afán de conseguir un buen 
lugar en la clasificación final.

En  San V icente había un gen
tío  grande esperando a los ciclis
ta s ;  el to rneo  había sido dedi
cado al Club Sport M oravia y

éste estaba d ignamente represen
tado por todo el pueblo.

E l señor Betulio  Sancho, juez 
en Moravia, entregaba a l o s . co
rredores  que le daban la vuelta 
a la plaza, la ta r je ta  q’ los ac red i
ta r ía  ante el juez de San José  de 
que habían hecho el recorr ido  
completo.

Llegó de primero, como se es
peraba, el campeón Carlos Ro- 
drguez V. al que con su magní
fica bic icleta  “R ale igh” será muy 
difícil que le quiten el campeo
nato. H izo el recorr ido  en 26 m i
nutos. Rodríguez es un gran ci
clista, tan to  en velocidad como 
en resis tencia. Se entrena, todos 
los días, basta  decir  que vive en 
San Juan  de donde viene todos 
los días.

De segundo llegó don H éc to r  
P alm a con un  minuto de d iferen 
cia del* p r im ero ;  es muy veloz 
y con esta es la te rc e r  medalla 
que se gana.

De te rce ro  llegó Juan  M. V ic
tory , medio minuto después del 
segundo. E n  cada ca rre ra  sube 
un escalón, es metódico en su en- . 
trenam ien to  y un gran impulsa
dor del ciclismo.

De cuarto  llegó don F ernando  
Calvó, ciclista muy entusiasta  y 
que se había preparado bas tante 
para esta carrera . Es muy joven 
y se le esperan buenos tr iunfos.  (

N ota  curiosa : Los cuatro ven- ¡ 
cedores usaron  bic icletas Ra
le igh; los tres  p rim eros  en lle
gar son todos empleados de la 
L im ón T rad ing  Co. y al mismo 
tiempo miembros de la Escuela  ( 
M ercanti l  M anuel A ragón.”'

' AHI ERA
E n  cine Luis advirt ió  

a su adorada Ju l ie ta  
muy nerviosa y muy inquieta 
desde que él se le acercó. ¿

— No dudes, le susurró, |
de que mi casorio se haga, 
porque el que la hace la paga; I 
¿crees que no te estoy amando? 
y ella dijo suspirando:

— P usiste  el dedo en la llaga. I

♦  ♦  ♦
'  ♦ >
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$Con su producto se sostienen asilos, hospita-* 

les, hospicios, etc. etc., y la campaña contra ❖  
el terrible mal, la TUBERCULOSIS.

Es además base de la prosperidad 
personal si la suerte favorece.
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Compre usted todas las semanas un billete y A  
hará labor patriótica, buscando la suerte quet|

puede FAVORECERLO.k
T
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nes y  corr ien tes  de los hom bres 
ya sean blancos o negros. Me 
¡pareció que viven en teram ente  
t ras  de lo ob je tivo :  pelear y e- 
nam orar.

Dvpante mii cautiv idad m is  
días estaban divididos en dos se
sionas, una dedicada a los  hom 
bres  y o tra  a las m u je re s ;  todas 
las mañanas me sentaba con es
tas  y sa tisfac ía  su curiosidad a- 
cerca de la  vida que se lleva 
en los  países de gente blanca y 
de  las actividades a que yo me 
decjicaba cuando me encontraba 
con el'ilo's'. Su d ive rs ión  fa v o r i 
ta era desvesti rm e y ves tirm e 
como si se t ra ta ra  de una muñeca 
y de despeinarm e y t r a ta r  de pei
narm e de acuerdo con el m ode
lo que yo presentaba. Se dieron 
ciuenta de que me encontraba 
m oles ta  a!l es ta r  desprovis ta  de 
ar t ícu los  para hacer  mi to ilet ,  
y Khadidja, la m uje r  del Sheik 
me proporcionó un  surtido  am 
plísimo de cosméticos, entre  los 
que dominaban polvo de barro  
ro jo  para mis mejillas,  una p re 
paración para  ensom brecer  los 
párpados y  antimonio azul para 
los labios. P e ro  descubrí que era 
ex t rao rd inar iam en te  dtíífiícil ob
tener  sufic ien te  agua para lavar
se, pues las demás tuaregas usan 
arena has ta  para sus abluciones 
más íntimas.

E n  las ta rdes casi s iempre pa
seaba con los hombres m o n ta 
dos a caballos o en camellos 
b lancos por los alrededores, a l
gunas veces en busca de caza, 
o tras  solamente por pasar el r a 
to . Los tua regos  son. decididos 
soñadores no obstante su f ie re 
za y con frecuencia vagan en el 
des ier to  o se quedan en sus t ien 
das con la m irada f i ja  en el va
cío, soñando en goces parad is ía
cos, en peleas ti tán icas  o en sus 
m u je re s  <íe bdllleáji a rrobadora .  
Aman a su desolado te r r i to r io  
ard ien tem ente  y yo quedé muy 
bien con ellos en v is ta  de que 
les  di m uestras  de que yo tam 
bién  lo amaba. E n  las noches 
nos reuníamos en una tienda g ran 
de o a lrededor del fuego y sen
tados  en cuclillas, unos contaban 
leyendas de  duendes o espantos 
o tros  de asaltos o furiosas  y san
g rien tas  luchas cuerpo a cuerpo 
y, en tre  tanto, las m uje res  can
taban  acompañadas por el “ H am - 
zad” (una especie de violín con 
una sola cuerda) .  Observé g ran  
f ranqueza y afecto  en tre  los in
dividuos de ambos sexos y era 
curioso ver qué a ten tos y caba
llerosos eran los robustos  y f ieros 
hom bres para con las mujeres. „

U na ta rdes mis jine tes  se fue
ron sin llevarm e consigo, silenciosa 
y m is ter iosam ente,  y  me sentí 
m ucho dándome casi por o fendi
da. Más ta rd e  supe, al so rp ren 
d e r  trozos de conversación an i
mada que sostenían las mujeres, 
que habr ían  salido con el obje to 
de sorp render  una caravana de 
árabes que  hab ían  cruzado su 
te r r i to r io  con el ob je to  de acor 
ta r  el camino con d irección a 
Niger. Hacia  la pues ta  del sol, 
cuando supuse que los guerreros  
estaban a reg resa r  saqué sin que 
nadie me v ie ra  uno de los caba
llos y fui a darles tíl encuentro.

Después de media hora  de ca
mino, los encontré. T en ían  san
gre en las manos, en la  ropa, en 
las  lanzas y sobre los pechos y 
ancas de los caballos. E v id e n te 
mente la in fortunada  caravana se 
hab ía  resis tido  valientem ente. 
(Llevaban consigo t re s  m a g n íf i 
cos camellos cargados de bu l

tos de sal, cueros y sedas de 
brillan tes  colores, las cuales cau
saron  la más grande adm iración 
y  desenfrenada alegría  en tre  las 
m ujeres ,  cuando en la noche se 
h izo  la  repa r t ic ión  sin  cuidarse 
de las manchas de sangre seca 

.que las manchaban.
Los guerreros  no quis ieron  d a r 

me detalles acerca de la pelea y 
■se m os tra ron  co rtésm ente  dis- 
nas p reguntas  sobre el par-  
gus tados  cuando les hice algu- 
ticular.  E v iden tem ente  que con
side ra ron  que una infiel no de
bía en terarse  del pequeño drama 
que se acababa de desarro lar  en 
las candentes arenas del Sahara,

• sin testigos, como todos los que 
tienen  lugar en esas desier tas 
extensiones que siem pre guardan 
sus secretos.

Nunca, du ran te  (mi es tanc ia  
con la tribu, ilegué a ver la ca
ra de un  taruego. Ninguno sabe 
el or igen del “L ith a m ” o velo, 
pero creo que nunca se lo quitan 
ni aun cuando duermen, y  si u- 
na m uchacha  tua rega  desea be
sar  a su amado éste se inclina 
un poco has ta  pe rm itir le  que le 
bese la punta de la nar iz  .

La hospita lidad es la religión 
de todas las razas del Sahara, E n  
eua lqu ir  par te  donde uno le to 
ca en suerte  caer en poder de 
extraños, ex menos de cinco minu- 
en un huésped de honor. No h a(  
se convierte  uno en un cadáver o 
té rm inos  medios E s to s  tuaregos 
q u e  me ap resa ron  para sa t is fa 
cer su curiosidad me r ind ie ron  
toda clase de homenajes y  pusie
ron a mi disposición todo su 
campamento. Una sola vez es tu 
ve a punto  de conver t irm e en 
su víctima, pero fue  toda mi cul
pa en v is ta  de que in fring í uno 
de los dogmas de su religión o, 
m e jo r  dicho, de §u superstición.

'No creo que exista una raza 
m ás superst ic iosa  que la de los 
tuaregos. H an  ideado un duende 
o esp íri tu  diabólico para todas 
las  cosas animadas e inanimadas 
y para l ib rarse  de sus asechan
zas usan un sinnúm ero de am u
le to s  que les proporc ionan  los 
brujos. T ienen  gran h o r ro r  a la 
m uerte ,  pues consideran que es 
un  fenómeno con tra  lo natural,  
y  a l o 3 cadáveres. No sabiendo 
esto, un  día les d ije  que había 
v is i tando una tum ba que acababan 
de escarbar  y que más ta rde  h a
bía tocado las ropas de un tua- 
rego que había m uerto . ¡ Hubo 
consternac ión  en el campamento! 
Sin duda alguna es taba poseída 
del esp íri tu  diabólico que se a l
berga en, las tumbas, y de un m o
m ento  a o tro  podría  hacerles el 
“mal de o jo ” y a r ro ja r  sobre e- 
l los todas las desdichas.

iCdlebraron una sesión secreta  
p a ra  decidir  qué era lo que de
bían hacer conmigo. E l procedi
m ien to  común y corr ien te  es le
van tar  campo y de jar  al poseído 
abandonado, con los esp íri tu  m a
lévolos. P ero  a fo r tunadam en
te  para  mí, decidieron que como 
yo  era una infiel, mis acciones 
no eran de mucha im portanc ia ;  
por lo tanto, me de jaron  en paz. 
Sin embargo, las m ujeres  ape
nas me hablaron duran te  el res
to del día y cada vez que me lle
gaban a ver hac ían  la señal con
sagrada para  alejar  “ el mal del 
o jo” del cual suponían que yo 
estaba impregnada.
E n  o t r a  ocasión ft$  ob je to  de 
toda  clase de crít icas en v is ta  de 
que t r a t é  de pro teger  a una mu
chacha que había sido abandona
da por su tribu. E s ta  oven t e 
n ía  un esposo que estaba agoni
zando, aparen tem ente  víc tim a de

A L IV IA
' Y  EVITA LOS MAREOS “  
PRODUCIDOS POR IL  VIAJARy  todos los' vahídos, debilidad y  desordenes estomacales que ocasiona el movimiento del buque, automóvil, tren,k  cédpg, o .aeroplano en ^ €fuë‘sevfëje.

^  Th e  M o t m e r s iu . Pemíi-d y Cci Lt d . 
N&w Yo r k . Mo n t r e a l . , Lo n d r e s , Pa r ís .

¡tuberculiósás, pero sus vecinós 
creyeron f irm em ente  que su en
ferm edad era debida a que ella 
tenía relaciones amorosas con un 
d iab lo”. Los tuaregos creen que 
hay c ie r ta  clase de esp íri tus  ma
lignos a quines llaman ‘gu iñes” y q’ 
m anos y las visi tan  cuando duer
m en ; estos am ores  d iabólicas  
hacen que la m uje r  rechace las 
caricias de u n  m orta l y si tiene 
marido, este muere pau latinam en
te sufriendo de toda d a s e  de 
“ dolor e's. E s ta  infeliz  muchacha 
estaba casi m uerta  de hambre 
y d iariam ente tenía que caminar 
muchos k ilóm etros para  ob tener  
agua, pues se le prohibió t e r 
m inan tem en te  to m a r  del pozo 
de la cumunidad por tem or de 
que fuera a esparcir  espíritus 
diabólicos en tre  la tribu.

H ay  dos clases de esclavitud 
en el A frica  Central O ccidental;  
unfa, bas tan te  modif icada es al
go como el ilo t ismo que existía 
en In g la te r ra  en la Edad  Media. 
Los esclavos no pueden ser ven
didos ni comprados, ni se les 
puede casar contra  su voluntad 
pero no tienen a propiedad per- 
sonad y tienen que trab a ja r  y 
pelear  por sus 'amos sin r e t r i 
bución  de ninguna especie, aun 
que en ál lgtslis  ocasiones rec i
ben parte  del botín que toman 
duran te  la guerra,  y en cambio 
de su ayuda sus amos les p ro te 
gen  y  les cuidan sus intereses.

La o tra  form a entre los ne
gros ricos de la selva y espe
cialm ente entre los tuaregos 
(aunque los francéses la conde
nan y han puesto en prác tica  to 
da clase de medios para des te
r ra r la )  es la esclavitud con to 
das sus agravantes. Los esclavos 
casi siempre son negros y son 
vendidos y comprados o cap tu 
rados en ataques que llevan a 
cabo contra  sus tr ibus .  Sus h i 
jos  tam bién  esján  condenados 
a la esclavitud.

Casi s iem pre son muy bien 
t rá tad o s  menos por f ilan trop is-  
mo que por el considerable va
lor que representan .  E n  la re 
gión que v isi té  el precio de una 
mujéi- joven  era cua trocien tos 
o quinientos francos o su equi
valen te  en. especie; pero cuando 
no era vendida por dinero era 
cambiada por un caballo de bue
na alzada. E l precio de un jo 
ven saludable y fuer te  era de 
doscientos c incuentra  francos o sea 
el valor de un  camello.

Los amos e jercen  todos los 
derecíhois con las m uje res  y ge
nera lm ente  hacen de el/las lo q’ 
qu ieren .  Ni sus esposas in te r 
vierten, pues no les im porta  lo 
que él m arido haga y, además, 
su m oral idad  es detestable . En 
dcaision.es, las m uje res  taruegas 
se casan con esclavo libertado 
'O sim plem ente v iven con uno.

iLas cos tum bres  m atr im onia les  
de los tuaregos son muy in te re 
santes. E l novio cede todas sus 
propiedades a su fu tu ra  esposa. . 
La novia presen ta  undote a su 
esposo, que puede ser efectivo, 
de doscientos francos en ade

lan te ,  o en, especie. Si ella lo 
abandona, el pierde todas sus 
propiedades con exclusión del 
dote y, por  lo tanto, se muda 
mucho de no ofenderla  o de ex
h ib ir  celos infundados.

— La just ic ia  es adm inistrada 
p o r  todos los miembros de la 
tr ibu , quines se reúnen en sesio
nes en donde discuten los casos 
que requiren  castigo.

Como las m ujeres  son las que 
concertan  los matrimonios, los 
tua regas  deseaban que yo me ca
sara y me estableciera con ellas, 
para lo cual me hic ieron el o f re 
cimiento de que escogiera el hom 
bre que más me gustara  éntre los 
guerreros  más robustos  y valien
tes. Al recordarles  que ya era ca
sada; me dije ron  con gran pars i
monia que un taruego era lo suf i
cientem ente capaz para habérselas 
con cualquier hombre blanco que 
fuera  demasiado celoso. Me habla
ban de que muy pronto  se encon
tra r ía n  en condiciones de a r ro ja r  
a los franceses hasta el otro  lado 
del océano y que entonces me ha
rían reina de alguna región. La 
proposición era bas tan te  fascina
dora , pero inmediatam ente la a- 
par té  de mi mente, horrorizada, al 
pensar que de es tablecerme en la 
tr ibu  tendría  que en tra r  en en
gordar  como un cerdo.

Al cuarto día se decidió de ja r 
me en l ibertad  para que reg resa
ra a mi embarcación, pues se ave
cinaba un tornado y de ta rda rm e 
un  poco más tendría  que perm a
necer con ellos duran te  muchos 
días. H om bres y m ujeres  me fue- 
a dejar  hasta  las cercanías de la 
r ibera  del río y las ú ltimas der ra 
m aron abundantes lágrimas. Los 
varones hic ieron caracolear sus 
caballos en mi honor y antes de 
despedirse desenvainaron sus sa
bles y llevaron a cabo una especie 
de pelea, duran te  la cual descar
gaban trem endos golpes sobre i- 
maginarios enemigos y cantaban 
/salvajemente, distinguiéndose de 
cuando en cuando agudas exclama
ciones de:
J I A —J I A —J I A —JIA .

E l je fe  ordenó que los g u erre 
ros me acom pañaran hasta  la em
barcación. Ya estaba oscurecien
do y el to rnado  estaba por esta
llar. Mis acompañantes estaban 
tan  intensamente espantados, no 
de los peligros m ateria les  q ’ se pu
dieran presentar ,  sino de los ataques 
de pudieran  ser  ob je tos  de parte  
de los duendes y de los éspíritus 
diabólicos, quienes, según n r i  
m anifesta ron  habían sido soltados 
en millares para que lograran  
nues tra  destrucción.

E l v ia jé  a través  de las dunas, 
esperando de un m omento a o tro 
que es tal lara la torm enta ,  parecía 
in terminable. Al fin llegué a mi 
bote. Aunque sentí intensa sa tis 
facción al hallarme nuevamente 
en tre  lo mío y los míos, se apo
deró  de mi cierta  t r is te za  al en
contrarm e lejos de mis raros y 
salvajes amigos, los tuaregos, hi
jos  de la borrasca, extrañas anó
malas en un mundo moderno des
provisto  de cosas pintorescas, va
sallos del romance, amos de la 
desolación.......
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•ï» PRUEBE LA CERVEZA

FS SUPERIOR A TODASElaborada por la 
Panama Brewing &- 

Refrigerating Company
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E L  “ SA G R A D O  E L E F A N T E  B L A N C O  D E  B U R M A ”.—H a  llama
do g randem ente  la a tenc ión  del público londinense el elefante sagrado 
de Burm a que se ha estado exhibiendo en el Zoo de Londres. Dicho ele
fante es com pletam ente “albino”, y mide 7 pies de a l tu ra ;  a nadie se 
le perm ite  montarlo . Aquí se ve al animal en la posición cómo, es venera
do en Burma. P róx im am ente  será  llevado a Nueva York.UN PLEONASMO EN LA ESCUELA

¿SE ACABARAN LAS 
MUJERES? 1

G
M uy ex traña  es la obsesión 
que tienen hoy las' m ujeres  
por  convertirse  en varón .

F racasó  con cigarrillo, 
con afe ite  a la garcón, 
con la charla  en el corril lo  
y la m an0 en el bolsillo 
de la falda-pantalón.

Pues con esta variación 
ha notado la m uje r  
que no resu ltó  varón .

Todo esfuerzo será vano 
para su sexo cam biar; 
el alcance de la mano 
cera un alcance liviano 
apenas de confo rm ar

Ni del guerrero  el mostacho, 
ni del bardo la melena, 
ni el aspecto del muchacho, 
ni el balanceo del borracho 
harán  que cambie la escena.

Pueden  cambiar el arreo  
d e la cabeza a los p ies;  
sa t is face r  el deseo 
pueden in ten tar,  yo creo, 
al derecho y al rev é s . .

Pero  será una ir r is ión  
cuanto p retendan  hacer  
por  convertirse  en varón,

¿Qué nos pondríam os a hacer  
en tan grave situación 
si lograra  la m u je r  
por un instante tener  
lo que envidia del varón?

Porque  llegado el momento 
de poner mano a la obra, 
verán  con g ran  descontento  
en. este “ descubrim ien to” 
lo que falta  y lo que sob ra .

Paciencia, mucha paciencia, 
íic í les queda o tro  camino, 
si no ha podido la ciencia, 
cómo tienen  la ocurrencia 
de luchar  con tra  el destino?

Deben perde r  la i lusión: 
la m u je r  será M U J E R  
m ien tras  no nazca V A R O N .

P ick .

EL PELO CORTO
— G—

E l pelo corto  t iene sus ven
ta jas ,  y tam bién  tiene sus des- 
ventajas.

P o r  par te ,  ha ahorrado  un 
buen poco de dinero. ¿Desde cuán
do no compra usted  horquillas, 
lec tora?

E n  afecto, en Caracas no hay 
hoy en día una m uje r  que compre 
horquillas  ¿P a ra  qué?

E n  cambio, las m u je res  se gas
tan  sem analm ente un par de bo lí
vares en afe itarse .

Ya se ve, pues, que la ven ta ja  
es desventajosa , aunque parezca 
paradójico .

Las fábricas de horquillas ha
b rán  quebrado de este t i ró n  es 
verdad, pero en cambio las pelu- 
quérías se llevan mucho dinero 
del que le entraba a las fábricas 
de horquillas pues con muchas 
horquillas  que gas tara  una 
mujer,  no podrían  costar le  dos 
bolívares semanlaes.

E s  una économie que hemos he
cho las m ujeres, decía ayer una 
amiga al cronista. E n  esta hora 
en que el mundo sólo tiene una 
preocupacióln económica, noso
tras hemos dado un gran  paso con 
la supresión de las horquillas.

Y el cronista se quedó pensando 
do así son todas las economías 
que realizan las encantadoras b i
jas de Eva. : áPtgjg

Un re tó r ico  desconocido, dijo, 
una vez delante de C icerón:

— ¡E se  hom bre a quien su m a
dre llevó nueve meses en sus en
trañas!.. .

E l  gran  o rador  romano, que 
odiaba los pleonasmos, le atajó , 
d ic iendo :

— ¿Acaso las o tras  madres lle
van sus h ijos  en un  bolsillo?.

— Bueno— dice el p ro fe so r—ya 
hemos hablado bas tan te  de Amé
rica. Ahora vamos a Europa.

E l  discípulo tom a su som brero  
y se sale del salón.

— ¿P ara  dónde va usted, niño?
— Guá, como dice usted  que va

mos a E u ropa  yo voy a casa a 
buscar mi maleta.

POR EXPERIENCIA
G 1

¡Qué malo es, Dios mío, ' 
sacarse una muela!
L legar  y sentarse 
un rato en espera 
y ver al dentis ta  
que, abriendo la puerta, 
señalando dice, 
muy tranqu ilo :  “venga”.

E n  ese momento 
Se enfr ían  las venas, 
los nervios se crispan, 
se af lo jan  las piernas, 
les pelos se paran, 
la boca se seca 
y ya- por  el susto, 
ni duele la muela-

E n  el gabinete 
con miedo se en tra : 
el escaparate - 
c!e las herramientas 
estante de locos 
y bru tos semeja 
y el sillón parece 
una silla e léc trica .

Después de sentarse 
en la sil la aquella, 
exclama el den t is ta :
“ no tenga usted pena,

'q u e  la cocaína 
todo lo rem edia” , 
y con mucha calma 
dicha droga inyecta .

P ero  mete el force, 
a t i r a r  empieza 
y entonces de nada 
sirve la anestesia, 
porque los dolores 
has ta  el alma llegan. . . 
y salir  parece 
la qu ijada en tera .

De este modo hablaba 
un necio a una necia, 
y la necia le dijo 
al o ír  sus quejas:
“ ¿Cuántas te has sacado?” 
y él, com0 respuesta 
d íjo le :  “ Ninguna,
¡ni que Dios lo qu ie ra !”

, Sergio A ceba l■
- ■ -  ----- « O  ©■ <B>-    ----------

Mme. STAËL,
ANECDOTICA
— G—

E l vizconde de Choiseul, des
cendiente del célebre duque de 
Choiseul, M in is tro  de Luis XV, 
estaba reñido con Mme. Staël,, la 
célebre escritora, porque se ha 
bía dedicado a m urm urar  despia
dadam ente de ella.

Un día la casualidad hizo q’ se 
encon traran  en un salón y encon
trando  de mal gueto permanecer 
el uno fren te  al otro, silenciosos 
y cejijuntos, reso lv ieron  cambiar 
algunas palabras:

— Hace mucho tiempo que no se 
le ve a usted, empezó la escritora.

— Es que he estado enfermo 
contestó  el vizconde.

— ¿De gravedad?
— Sí. H e sufrido un envenena

miento.
Entonces, Mme. Staël pregun- fl 

tó  con la más amable sonrisa :
— ¿Acaso se ha mordido usted 

la lengua?; ; UN COLMO
Un caballero de esta ciudad, 

muy fervoroso  y muy creyente y 
que se hallaba en v ísperas de con
t r a e r  matrimonio, fuese a la igle
sia y arrodillándose ante un Cru
cifijo. hizo la petición s iguiente :

“ Señor: voy a dar un paso g ra
vísimo y sólo te pido me ayudes 
en tres  cosas:

1. Que mi m uje r  no me sea in
fiel ;

2. Que si me es infiel,  yo no lo ! 
sepa; y

3. Que si me es infiel y yo lo se, 
que.... no se me dé nada.”
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I M P R E S I O N E S  D E L  M O M E N T O  B O L I V A R I  A N O

UN PEINADO
' WUVARIAMO
QüE CE. oESUk O 
SE IMPONDRÁ-

DURANTE® LAS 
FIESTAS Sfe OíS 

TlNGÜtEROH MU
CMOS ’ H E R O E S

2----* EN LA maUCjORACtON OE
LA ESTATUA SE CANTO EL HIMNO
__________ ” E 5  P R E C I S O  C O B R t f c  C O N  U t

pE 7 A  q DlScuFL 
so  P or. Tolano  
PE t a l - --------

CODiO HABRA ÇOE LLEVAR. 

A ALGUNOS DELEGADOS í  

AL* V/A P O R —  /

Y PEH5AR. QOL BOLIVAR:
5 E SACRIFICÓ POR. LIBRARNOS 

PE. LA T I R A N Í A  - , LAS PÈM I- f/J « ------
NIETAS SE HAN PAPOGUSTO &N ESTOS P5A5üs descubierto el monume nto a Bolívar en esta ciudad

; :;W«KSWWaitttrtyaíiirtiaf-w:
convocado por  Bolívar  para  1826 
en nues tra  ciudad. Creemos que el 
m onumento allí es tá  bien situado, 
cerca al tea tro  de aquel histórico  
suceso que hoy se rem em ora con 
el p resente Congreso .

en la pequeña plaza de San F ra n 
cisco y sirve de adorno a la ciu

dad allí en aquel mismo sitio, a cu 
yo lado, e¡i el local de los H e r 
manos de La Salle, se reunió el 
pr im er Congreso P anam ericano

ños ha erigido a la m em oria del 
L ibertador  Simón Bolívar. E l m o
numento, que es una obra de bas
tan te  perfección, a r t í s t ica  y de a- 

d ecuado simbolismo, fajé levantado

Uno de los actos mas im por
tan tes  del actual Congreso Boli- 
variano fue la inauguración del 
magno m onum ento  de Benlliure 
que la g ra t i tu d  de los paname-
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